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			Prólogo

			 

			No era momento para el pánico, se dijo Annie Bonacci. ¿Preocupada? Un poco. ¿Hiperventilando? Seguramente. Pero el pánico no era una opción. Aunque estuviera sujeta por la yema de los dedos al alféizar de una ventana en un cuarto piso. La ventana de su apartamento de Newark, por raro que pareciese.

			—Tengo que cambiar de trabajo —murmuró, agarrándose con todas sus fuerzas al alféizar—. Necesito un cambio de ritmo, otra ciudad… Una escalera.

			Annie miró hacia el oscuro callejón. Veinte metros era una estimación muy optimista. Pero ella era optimista por naturaleza; una chica de treinta años natural de Jersey que tenía su vida absolutamente bajo control.

			Más o menos.

			Y eso era lo que la metía en tantos líos.

			Con el vestido rojo subido casi hasta las caderas y el viento de marzo soplando como un huracán, si no bajaba pronto de allí la encontrarían al día siguiente congelada como un muslo de pollo. 

			Pero eso no le daba miedo; lo que la asustaba de verdad eran los esbirros que había dentro de su apartamento. El chirrido furioso de unos frenos sonaba a música celestial comparado con los gritos que oía al otro lado de la ventana.

			Le dolían las manos del esfuerzo, de modo que intentó agarrarse a la pared con los dedos de los pies. No podía saltar… alguien tenía que verla, alguien tenía que prestarle una escalera.

			Pero la única persona que conocía su predicamento estaba en el hospital St. James con una pierna rota, varias costillas fracturadas y una conmoción cerebral. Todo por culpa de aquellos invasores.

			Podía oírlos destrozando su apartamento en aquel preciso instante. Y aquellos matones no pararían hasta encontrarla… Había llegado el momento de buscar un escondite.

			Pero antes tenía que salir de aquel lío.

			La puerta del dormitorio se abrió como un pistoletazo y a Annie empezaron a sudarle las manos. Una pena, el truco de dejar un plato de macarrones sobre la mesa no había servido para distraerlos.

			«Hora de moverse», pensó.

			Afortunadamente, había una vieja cañería a su izquierda. No parecía capaz de sujetar siquiera la hiedra que se enganchaba al tubo y mucho menos sus sesenta kilos, pero…

			Respirando profundamente, Annie alargó una mano para agarrarse a la cañería y colocó el pie derecho en una de las abrazaderas. El hierro se clavó en su carne, la tubería crujió bajo su peso y cuando iba a poner el otro pie…

			Resbaló.

			El duro metal le raspaba las manos mientras iba deslizándose por la tubería, intentando agarrarse con fuerza para ralentizar la caída, la fricción del metal quemándole el interior de los muslos.

			Desgraciadamente, la tubería terminaba a dos metros del suelo y cayó como una piedra sobre la mochila que había tirado por la ventana unos minutos antes.

			Annie se llevó una mano al corazón.

			—Un día más en la vida de una periodista de investigación.

			Lentamente, se levantó del suelo, con las rodillas temblorosas y todo el cuerpo dolorido. Deslizarse por una tubería oxidada en medio de la noche no era tan fácil como podía parecer.

			Pero era necesario.

			Tan necesario como marcharse de Nueva Jersey. Y sabía exactamente donde ir. Tenía un billete para Denver, Colorado y suficiente adrenalina como para llegar corriendo al aeropuerto de Newark. 

			Pero como sólo tenía una hora, lo mejor sería tomar un taxi.

			Annie abrió la mochila, sacó un viejo impermeable y arrugó el ceño al ver los zapatos de tacón que había guardado a toda prisa. Unos zapatos muy adecuados para bailar un tango, no para salir corriendo.

			Pero al menos no estaban hechos de cemento.

			Se los puso, consolándose con un pensamiento: las cosas no podían ir peor.

		


		
			Capítulo 1

			 

			HabÍa llegado el momento de la verdad.

			Cole Rafferty respiró profundamente, intentando concentrarse. Todo dependía de aquel momento.

			Los músculos de sus hombros se tensaron al máximo mientras apuntaba. Luego levantó el brazo y disparó.

			La bola de papel voló hacia la canasta de baloncesto colgada en la puerta. Si conseguía aquel punto, su equipo ganaría la copa de América… no, el campeonato del mundo.

			Ya estaba levantando los brazos en señal de victoria cuando la puerta se abrió, empujando la bola de papel, que cayó, inerte, sobre la moqueta.

			—¡Falta! —gritó.

			Ethel Markowitz se inclinó, y las costuras de su chándal amarillo de poliéster estuvieron a punto de estallar, para recuperar la pelota de papel.

			—Basura.

			—Dame la pelota, Ethel. Estoy jugando.

			Ella arrugó la bola y tiró a canasta de espaldas.

			—Esa red colgando de la puerta es muy poco profesional. Además, está llena de polvo. Debería pasarle el paño…

			—No toques mi canasta, Ethel —la interrumpió él—. Ya te he dicho que el trabajo de un investigador privado es muy estresante. Necesito relajarme.

			—Si se relaja un poco más tendré que tomarle el pulso.

			—Hablas como una devota secretaria —sonrió Cole.

			La mujer lo miró por encima de sus gafas bifocales.

			—Tu padre pensaba que lo era. Trabajé con él durante treinta y cinco maravillosos años… y él no ponía los pies sobre la mesa.

			—Porque te tenía miedo, Ethel. Pero yo sé que eres un alma cándida.

			—Soy una solterona de sesenta y dos años que lleva zapatos ortopédicos. ¿Lo entiende, señor Rafferty?

			—Lo entiendo, sí —sonrió Cole.

			Ethel sacó un cuaderno del bolsillo.

			—¿Más mensajes?

			—Esta vez sólo han sido tres.

			—No quiero saber nada.

			—La señorita Abigail Collins colecciona ropa interior comestible y quiere saber cuál es su sabor favorito. Penny Biggs quiere presentarle a sus padres y una que se llama Rita está planeando… y cito textualmente: «una luna de miel que te cagas» gracias a las sugerencias de su compañera de celda.

			—Mi padre se pasa cada día más —suspiró Cole.

			—Porque es un buen padre que sólo piensa en usted. ¿Sabe lo que trabajó para redactar ese anuncio? ¿Las ganas que tiene de que siente usted la cabeza y le dé nietos de una vez?

			—¿Y si le compro un hámster para que tenga algo que hacer?

			Ethel volvió a mirarlo por encima de sus gafas.

			—Era una broma, mujer.

			—No me paga para que pierda el tiempo, señor Rafferty.

			—Tampoco te pago para que redactes anuncios y los publiques en la sección de contactos personales.

			Ethel no se puso exactamente colorada, pero el brillo de sus ojos la delató. Ella era la cómplice de su padre.

			Desde que se retiró, Rex Rafferty dedicaba todo su tiempo a meterse en su vida. Le había apuntado a unas clases de cerámica, le regalaba libros sobre cómo conquistar a una mujer… Y la semana anterior puso un anuncio en el Denver Post proclamando a los cuatro vientos que Cole estaba buscando novia desesperadamente.

			Anuncio para el que había recibido exactamente ciento treinta y dos respuestas.

			Y no todas ellas de mujeres.

			Si no quisiera tanto a su padre lo mataría. Porque el anuncio sólo era la punta del iceberg.

			Y él era el Titanic.

			—¿Tenías que dar mi número de teléfono en el anuncio, Ethel? Especialmente, después de poner eso de que «soy juguetón». ¿Tú sabes cómo suena?

			—Ser juguetón es uno de sus defectos, señor Rafferty —contestó ella, señalando la canasta—. Y ya es hora de que siente la cabeza. Tiene que encontrar a una chica decente. Mi sobrina, por cierto…

			Cole se aclaró la garganta. Un casamentero en su vida ya era más que suficiente. Además, no le apetecía discutir su estado civil. Tenía cosas más importantes que hacer. Como por ejemplo, terminar su partido de baloncesto.

			—Ya me lo contarás otro día, Ethel. Ahora tengo trabajo —dijo, tomando un bolígrafo y poniéndose a estudiar atentamente un papel.

			—El cinco horizontal es «jabato» —le informó ella—. ¿Qué le digo a la señorita que está esperando fuera?

			—¿Qué señorita? No será una de esas locas que han contestado al anuncio, ¿verdad?

			—No. Creo que es una cliente potencial.

			—¿Una cliente? ¿Una cliente de verdad?

			Ethel levantó una ceja.

			—¿Esperaba una de mentira?

			—¿Por qué no me lo habías dicho antes? —exclamó Cole, limpiando su escritorio a toda prisa—. No me estarás tomando el pelo, ¿verdad?

			—No estoy tan desesperada por reírme.

			Cole apartó los aviones de papel y limpió las migas de galletas.

			—Dile que pase… No, espera. Tengo que ponerme los zapatos.

			—¿Hoy hay venido calzado a trabajar?

			—Tienes un problema con el sarcasmo, Ethel. No es nada profesional —sonrió Cole mientras su secretaria salía del despacho.

			Un caso. Tenía un caso de verdad. Pero sería mejor no albergar demasiadas esperanzas. Investigaciones Rafferty no se dedicaba a casos interesantes precisamente. Su padre le había dejado el negocio, estipulando ciertas condiciones: por ejemplo, no investigar casos de divorcio. Nada de vigilancia de incógnito. Nada de carteles en la puerta… sólo un pequeño anuncio en las páginas amarillas y unas facturas suficientemente elevadas como para atraer sólo clientela con dinero.

			Para cuando Cole quiso darse cuenta de las condiciones que había aceptado, ya era demasiado tarde. Investigaciones Rafferty era una de las agencias de investigación más sólidas y más aburridas de Denver. Hacía trabajos de consultoría en materia de seguridad para un par de grandes empresas, ocasionalmente investigaba algún caso de fraude para una compañía de seguros o comprobaba informes sobre algún empleado…

			Pero, sobre todo, lo que hacía era estar en la oficina, aburrido e inquieto, intentando encontrar la forma de dejar Investigaciones Rafferty sin romperle el corazón a su padre.

			Y a Ethel, que era tan importante en la agencia como su título de investigador que colgaba en la pared. Ella era la centinela que, desde el otro lado de su sancta sanctorum, se aseguraba de que ningún caso interesante cruzara esa puerta. Aunque lograse convencer a su padre de que tenían que aceptar otro tipo de casos, jamás lograría convencer a Ethel.

			Y tampoco lograría convencerla para que se retirase.

			Suspirando, Cole buscó una corbata en el cajón. Si Ethel había dejado pasar a aquella mujer era porque su caso no era emocionante en absoluto. Seguramente, alguna señora denunciado a su criada por robarle la plata. El año anterior se había pasado dos meses buscando un cazo que, por fin, apareció en una casa de empeños. Aparentemente, uno de sus hijos lo había empeñado para pagar deudas de juego. 

			Pero, en fin, había ganado dinero con el caso… y un par de citas con la criada, que no era inocente del todo.

			De modo que su trabajo también tenía ciertas ventajas.

			Pero no era un reto y a Cole le gustaban los retos. De hecho, vivía para ellos. Por eso se enroló en el cuerpo de policía de Westview, Ohio, antes de encargarse del negocio familiar.

			Ahora, su único reto era seguir siendo soltero antes de verse atrapado en un matrimonio aburrido y predecible. Como estaba atrapado en su aburrido y predecible trabajo.

			La puerta se abrió entonces y Cole levantó la mirada para ver a Ethel entrando con su cliente potencial.

			Y no era aburrida.

			Y, desde luego, no era predecible.

			Era una chica alta con un impermeable arrugado y una gorra de cuadros sobre un montón de rizos oscuros. Ella se bajó un poco las enormes gafas de sol y lo miró con sus ojos azul violeta.

			—¿Quién se supone que eres tú?

			 

			 

			—Se supone que soy Cole Rafferty —contestó él con una sonrisa—. Pero soy flexible.

			Annie se preguntó si su vida podría ir peor. Primero tenía que escapar de Newark, luego le robaban el bolso en el aeropuerto de Denver y ahora… esto.

			El hombre que había tras el escritorio no se parecía en absoluto al elegante caballero de pelo gris cuya fotografía había visto en el vestíbulo. Aquel tipo era mucho más joven. Y más alto. Y más ancho de hombros.

			Maldición. Ella no quería eso. Ella quería al señor mayor, al del pelo blanco y las arrugas. El tipo de hombre que te daba una palmadita en la espalda y te decía: «no te preocupes, hija». 

			No aquel chico con buenos bíceps y ojos seductores. La clase de hombre que siempre la enganchaba. La clase de hombre que siempre la metía en líos.

			—¿Y usted? —sonrió Cole.

			—Yo estoy teniendo un día horrible —suspiró Annie—. Quiero al otro señor.

			—¿Qué otro señor?

			—El que está en la foto del vestíbulo.

			—Me temo que ese señor se ha retirado, o sea que tendrá que hablar conmigo, señorita…

			—Me llamo Annie… —contestó ella. Enseguida lo lamentó. ¿Por qué tenía que darle su verdadero nombre? Eso era lo que le pasaba con tipos como Cole Rafferty. Esa era la razón por la que había jurado no volver a salir con ninguno hasta que supiera por qué siempre metía la pata.

			—¿Sólo Annie?

			—Annie… Jones —contestó ella, dejándose caer sobre la silla.

			Annie Jones. Perfecto. Sonaba bien.

			—Annie Jones —repitió él—. Y su acento es… 

			Genial. Doscientos dólares en clases de dicción no le habían servido de nada. Se puede sacar a una chica de Jersey, pero no se puedo sacar el acento de Jersey de una chica.

			—No es ningún acento, es que tengo… un pequeño problema de dicción —improvisó Annie—. Pero no quiero hablar de ello.

			—No, claro que no —intervino Ethel—. El señor Rafferty no quería hacerla sentir incómoda. Normalmente, no es tan insensible.

			—Gracias, Ethel —dijo él, burlón—. Ya puedes volver a tu cueva, muchas gracias.

			Su secretaria lo miró, muy digna, y luego cerró la puerta del despacho.

			Cole Rafferty la estudiaba atentamente. Sus ojos eran de un marrón muy claro, como el chocolate con leche. Podría perderse en esos ojos… Annie se sacudió mentalmente. «Como que necesito volver a perderme».

			Si no se hubiera perdido desde el aeropuerto hasta el hotel Regency el día anterior, quizá no estuviera metida en aquel lío. Quizá todo aquel viaje a Colorado era un mal sueño. A lo mejor estaba a punto de despertarse en su apartamento de Newark, a salvo, rodeada de cosas familiares: las sirenas de la policía, el humo, los cubos de basura hasta arriba…

			Annie tuvo que aguantar el impulso de darse un pellizco. Su pesadilla sólo había empezado y era muy real. Newark ya no era un lugar seguro para ella.

			Desde que traicionó a Quinn Vega.

			Quizá tres mil kilómetros no fueran mucho para escapar de Vega, pero era un buen principio. Lo único que necesitaba era un buen plan y esperar que su mala suerte no la hubiera seguido hasta Colorado.

			Cole Rafferty seguía mirándola. Tenía la nariz ligerísimamente torcida, el mentón cuadrado… y si era tan listo como guapo se había metido en un buen lío. Especialmente, porque necesitaba que se creyera la historia que iba a contarle.

			Aunque no sabía cómo empezar. No había llegado tan lejos con los otros detectives y no quería estropearlo.

			—Acepto su caso —anunció él entonces.

			—¿Qué?

			—Que acepto su caso. Por eso está aquí, ¿no?

			«No puede ser tan fácil», pensó Annie.

			—Sí, pero yo… aún no le he contado nada. Puede que no esté interesado.

			—Estoy muy interesado, señorita Jones —sonrió Cole—. ¿Por qué el impermeable y las gafas de sol? ¿Se siente amenazada, perseguida?

			—¿De verdad piensa aceptar?

			—Creo que podré incluirlo en mi agenda, sí. Y ahora, cuéntemelo. Y recuerde que todo lo que diga será confidencial.

			Parecía sincero, pero Annie no quería arriesgarse. Cuanto menos supiera, mejor. Además, ella era más que capaz de solucionar aquella situación. O, al menos, eso era lo que se decía a sí misma.

			—No sabe lo que esto significa para mí, señor Rafferty…

			—Llámame Cole.

			—Cole —repitió ella—. No te puedes imaginar qué alivio. Pensé que no encontraría a nadie que me ayudase. Eres el sexto investigador privado al que acudo…

			—¿El sexto?

			—El tuyo era el último nombre de mi lista.

			—¿Por qué no han aceptado los demás?

			—La mayoría ni siquiera me ha dejado entrar en el despacho.

			—¿Por qué no me dices en qué lío voy a meterme?

			Annie carraspeó.

			—Bueno, verás… no es muy complicado, aunque suena un poco raro.

			—Me gustan las cosas raras —sonrió Cole.

			Entonces aquello le iba a encantar.

			—He perdido a mi prometido.

			La reacción del hombre no fue la que ella esperaba. Para empezar, se le cayó el bolígrafo y luego apoyó la cabeza en el respaldo de la silla, cerrando los ojos como si le hubieran dado un golpe.

			—Te ha enviado mi padre, ¿verdad?

			—¿Qué?

			—Esto es una trampa. Y Ethel lo sabía. Debería haberlo imaginado. Sabía que esto no podía ser verdad…

			—No sé de qué estás hablando.

			—Está perdiendo el tiempo, señorita Jones —dijo él entonces—. Estoy decidido a seguir siendo soltero, así que puede llevarse de aquí sus ojitos azules y su sonrisa de Mata Hari. Vaya a buscar a otro, yo no pienso caer en la trampa. Pero dígale a mi padre que esta vez casi me lo he creído.

			Annie lo miró, incrédula.

			—¿Qué pasa, no te has tomado la medicación?

			—Aún no —suspiró Cole—. Pero empiezo a pensar que mi padre y Ethel conspiran para volverme loco.

			—Creo que debería marcharme…

			—No soy paranoico ni nada parecido. Soy un tipo normal: tengo un trabajo aburrido, una casa en la que me he dejado todo el dinero que tenía… y, lo siento, pero no me interesa el matrimonio.

			—Creo que no me has entendido bien…

			—No estoy interesado, señorita Jones. Gracias por venir.

			Genial. Primero perdía el bolso, luego a su prometido. Y ahora, el único detective que le quedaba por visitar en Denver estaba como una cabra.

			¿Qué más podía ir mal? Casi le daban ganas de llorar.

			—Por favor, no se lo tome así. Hay otras maneras de encontrar novio, señorita Jones. ¿Se le ha ocurrido poner un anuncio en el periódico?

			—Por favor, no estoy tan desesperada. Sólo quiero encontrar a mi prometido, el hombre que me pidió que me casara con él…

			—¿Cómo? ¿Quién se lo pidió?

			Ahora entendía que no la hubiesen hecho esperar. Para ser un detective privado, aquel tipo no parecía muy listo precisamente.

			—¡Mi prometido! ¿Quién va a ser? Además, fue una proposición muy romántica.

			—Entonces, ¿no quieres casarte conmigo? —preguntó Cole, tuteándola de nuevo.

			Annie levantó una ceja. Cole Rafferty era un chico muy atractivo, pero con ese ego de proporciones gigantescas las mujeres debían salir corriendo.

			—Claro que no. ¿Por qué has pensado eso?

			Él se pasó una mano por el pelo, de un tono castaño muy atractivo.

			—Es una historia muy larga. Mi vida últimamente ha sido un poco… rara.

			—Te entiendo.

			—A ver, vamos a empezar otra vez. Dime cómo puedo ayudarte.

			—Tengo que encontrar a mi prometido. Debíamos habernos encontrado anoche en el hotel Regency, pero mi avión llegó con retraso, luego me robaron el bolso…

			—Un momento. ¿Te han robado el bolso?

			—En la terminal del aeropuerto. Así que no tenía dinero para el taxi y tuve que ir a dedo hasta el hotel…

			—¿A dedo? ¿De noche? ¿En Denver?

			—¿Qué otra cosa podía hacer? Además, hacer dedo no es tan peligroso como la gente cree.

			—¿Quién lo dice?

			—Yo —contestó Annie. Luego se mordió la lengua—. Bueno, es que leí un artículo en una revista…

			Había escrito ese artículo después de salir con un hombre que se había recorrido el país cinco veces haciendo auto-stop. Por desgracia, luego descubrió que se pagaba los viajes falsificando cheques. Pero seguían en contacto; de vez en cuando, le enviaba una tarjeta de Navidad desde Sing-Sing.

			—Muy bien. Después de que te robasen el bolso, fuiste a dedo hasta el hotel Regency. ¿Y luego qué pasó?

			—Nada. Ese es el problema, que mi prometido no estaba allí. Ha desaparecido.

			Cole anotó en un papel:

			—Una persona desaparecida. Estupendo. ¿Cómo se llama tu prometido?

			—Roy Halsey.

			—¿Edad?

			—Treinta y siete.

			—¿Ocupación?

			—Ganadero.

			—¿Puedes darme una descripción exacta?

			—Pues… no sé, es que la foto era en blanco y negro.

			Cole levantó la mirada.

			—¿La foto?

			—Lo conozco por foto. No lo he visto en persona.

			—Lo dirás de broma, ¿no?

			Annie levantó la barbilla, orgullosa.

			—Roy y yo llevamos cuatro meses escribiéndonos y tenemos mucho en común. Estoy segura de que seremos muy felices juntos.

			—¿Nunca lo has visto en persona? ¿Te dejó plantada y sigues queriendo casarte con él? ¿Estás loca?

			—Claro que no. Soy una novia por correo.

			 

			 

			Cole no sabía si reír o echarla del despacho. No podía hablar en serio. El matrimonio era una apuesta muy difícil incluso cuando las parejas se conocían perfectamente. Las posibilidades debían ser mínimas cuando la novia y el novio tenían que ponerse una etiqueta identificativa, pensó.

			Pero Annie estaba absolutamente seria. 

			Esos ojos azul violeta lo tenían cautivado y las curvas que intuía bajo el impermeable… ¿Por qué una mujer tan guapa como ella tenía un novio por correo?

			Algo no cuadraba en aquella historia.

			Pero entonces, ¿por qué ciento treinta y dos mujeres contestarían a un anuncio que decía: «Solterón busca pareja fértil. Soy juguetón y bastante más guapo que algunas de las citas que habréis tenido».

			Evidentemente, la desesperación hace que la gente se porte de forma muy rara.

			—Entonces, ¿de verdad quieres que busque a ese tipo?

			—Sí. Creo que tener al novio a mi lado sería un bonito detalle durante la ceremonia —contestó Annie, irónica.

			—¿Y si él ha cambiado de opinión?

			—Eso es imposible. Como llegué tarde, seguramente piensa que lo dejé plantado… y ahora no sé cómo ponerme en contacto con él. Estoy en una ciudad extraña, sin dinero, sin tarjetas de crédito…

			—Supongo que se te habrá ocurrido pensar que él podría haber cambiado de opinión.

			—¿Por qué lo dices?

			—El matrimonio es un paso muy importante. A lo mejor ha conocido a otra persona…

			—No, eso es imposible. Roy me pidió que viniera a Denver, así que tienes que encontrarlo. Hoy mismo.

			—¿Por qué tanta prisa? Yo creo que deberías tomarte tu tiempo. Comprobar si es una persona decente…

			—No tengo tiempo para eso.

			Cole dejó escapar un suspiro.

			—Muy bien. No eres de aquí, ¿verdad?

			—No, soy de… Nueva Inglaterra.

			—¿Has hecho más de tres mil kilómetros para encontrarte con un completo extraño? 

			—No es un extraño, es mi prometido.

			—Si quieres que te dé mi opinión, a mí eso me parece una locura.

			—No he pedido tu opinión.

			—Pues a lo mejor deberías. O la opinión de un buen psiquiatra. Ese tipo podría ser un enfermo mental, estar en la cárcel… Eso explicaría por qué te ha dado plantón.

			—No está en la cárcel —contestó Annie—. Está… en algún sitio. Sólo tenemos que encontrarlo.

			—¿Tenemos?

			—Has prometido ayudarme.

			Cole sacudió la cabeza.

			—No sé si te interesa encontrarlo. Yo creo que estás mejor sin él.

			—Si no encuentro a Roy no podré…

			—¿Qué?

			—No podré casarme. Llevo años soñando con ese momento.

			Aquella historia era como su peor pesadilla. ¿Cuánto tiempo tardaría su padre en encontrar un catálogo de novias por correo? Casi podía verlo… llegaría a casa una noche y se encontraría con su futura esposa, adornada con un lacito blanco y un velo de novia, en los escalones del porche.

			—¿Cole?

			Él levantó la cabeza.

			En su despacho tenía una mujer muy atractiva vestida como una espía de una película de serie B, buscando a un tipo al que no conocía y con el que quería casarse.

			—¿Estás interesado o no? —preguntó Annie.

			Parecía tan angustiada… Pero le estaba mintiendo, seguro. O, al menos, no le decía toda la verdad. 

			La cuestión era, ¿por qué mentía? 

			Cole estaba seguro de que Annie Jones quería algo del tal Roy Halsey.

			Y no era una alianza.

			—Estoy interesado —dijo por fin. Después del reciente caos que su padre había creado en su vida, Annie Jones, si ese era su nombre auténtico, era justo lo que necesitaba.

			Un reto. Por fin.

		


		
			Capítulo 2

			 

			Se lo había tragado.

			Annie se apoyó en el respaldo del asiento de vinilo mientras Cole la llevaba al hotel Regency. No había perdido «su toque», a pesar del caos de los últimos días. Ninguno de los otros cinco detectives se había tragado la historia, pero Cole Rafferty había caído como un pardillo.

			Seis meses antes había escrito un artículo sobre las novias por correo y, para ello, se puso en contacto con varios solterones. Como reportera, siempre estaba buscando temas nuevos, algo original, una buena historia.

			Y, por esas cosas del destino, había recibido una petición de matrimonio de uno de esos hombres: Roy Halsey, un vaquero de Denver que podría ser su príncipe azul. La invitación para que visitara su rancho en las Rocosas era una oferta que Annie no podía rechazar.

			Porque era el escondite perfecto.

			Quinn Vega y su banda de mercenarios nunca la encontrarían allí. Especialmente, si todavía seguían registrando su apartamento de Newark en busca del diario privado de Vega. Annie había tenido que soportarlo durante cinco meses para hacerse con él.

			Y ese diario contenía información suficiente sobre su banda como para llevarlo a la cárcel de por vida. 

			Tenía el artículo del año, pero conocía bien el destino de las ex novias de Vega. Ellas no desaparecían, aparecían flotando en el río Hudson.

			Annie suspiró. Desde luego, sabía elegir a sus novios. 

			Todo empezó en el instituto. Evidentemente, el capitán del equipo de fútbol había olvidado que ella era la editora del periódico cuando le habló sobre el grupito que se dedicaba a las apuestas. Luego, en la universidad, había salido con un profesor de Historia que vendía notas a cambio de dinero. El siguiente fue Julio, el cleptómano, y Eugene, el entusiasta de las armas de fuego. Todos se convirtieron en artículos estupendos… y en sonoros fracasos amorosos.

			Cuando acabó, literalmente, sobre las rodillas de Quinn Vega mientras hacía fotografías en un partido de los Nets, debería haber imaginado que no era el hombre de su vida. A pesar de su atractivo y su galantería, Annie enseguida se dio cuenta de que era un hombre peligroso conectado con el crimen organizado. Y, por si eso fuera poco, había encontrado pruebas de que estaba involucrado en varias palizas y en dos misteriosas desapariciones. Pero, en lugar de cambiar de país, decidió seguir saliendo con él para conseguir un buen artículo.

			Gran error.

			Annie admiró por la ventanilla el paisaje nevado de las montañas Rocosas. Eran tan majestuosas, tan preciosas, tan poco familiares… ¿Cómo había terminado allí? Colorado no tenía nada que ver con Jersey.

			Quizá Roy sería diferente. Ella nunca había salido con un vaquero porque en Newark no era fácil encontrarlos. Pero había viajado lo suficiente como para saber que los hombres son iguales en todas partes. Al menos, los que ella conocía.

			¿Qué le pasaba, tenía un radar que atraía a todos los malos? ¿Un aura que la convertía en el objetivo preferido de todos los canallas?

			A partir de ese momento, tendría un nuevo lema: «espera siempre lo peor».

			Annie miró a Cole de reojo, preguntándose qué vicios, qué horrores se escondían bajo aquel atractivo rostro. ¿Vendería droga, se pondría ropa interior femenina? ¿Le gustarían las películas de Jackie Chan?

			—¿Cómo conociste a Roy? —le preguntó él entonces, mientras cambiaba de marcha.

			Annie observó, como de pasada, sus fuertes antebrazos, cubiertos de suave vello…

			—Ya te he dicho que aún no lo conozco.

			—Quiero decir cómo empezasteis a escribiros. ¿Por Internet?

			—No, a través de una revista que se llama Hombres de campo. Me pareció un chico encantador.

			Cole levantó los ojos al cielo.

			—Ah, claro, una gran base para un matrimonio. ¿No has oído eso de que no se puede juzgar un libro por la portada?

			—Si quisiera un libro, me iría a la biblioteca. Pero lo que quiero es un marido. Una pena que una no se pueda llevar a un hombre a casa para darle un repaso durante unos días y, si no te gusta, devolverlo.

			—Claro que se puede hacer. Eso se llama «salir con alguien». Deberías probarlo.

			—No creo que mi prometido lo aprobase.

			—Tu prometido —repitió Cole, irónico—. Tu prometido podría ser un asesino, un pervertido, un psicópata que lleva a las chicas inocentes como tú a su rancho… O un fanático de la música disco.

			Annie soltó una carcajada.

			—Eso sí que me daría miedo.

			—No, lo digo en serio. Podrías tener un problema, Annie. ¿Qué te pasa? ¿Estás pasando una crisis o algo así?

			—¿Una crisis? ¡Pero si sólo tengo treinta años!

			—Ah, entonces es eso. Tu reloj biológico está dándote la lata.

			—De eso nada.

			—Vas a casarte con el vaquero porque quieres tener un hijo. Admítelo.

			—Muy bien, de acuerdo —suspiró Annie—. Estoy fatal. Tengo cuarenta y ocho horas para conseguir esperma o soy mujer muerta.

			—Muy graciosa. Pero tengo razón, ¿a que sí?

			Ella levantó los ojos al cielo.

			—Si este es un ejemplo de tus habilidades detectivescas, creo que he metido la pata.

			—Esto se llama deducción. Y te molesta porque es verdad —replicó Cole.

			—¿Ah, sí? ¿Y si te digo que soy la novia de un gángster y que me veo obligada a huir porque he cantado a la policía?

			—¿No se te ocurre nada mejor? —rió él.

			Annie respiró profundamente. ¿Estaba loca? ¿Por qué le había dicho la verdad? ¿Cuándo iba a aprender? Debería haber mantenido la boca cerrada tres días antes, cuando habló con ese policía. El que estaba en la nómina de Quinn Vega. Afortunadamente, Cole no se lo había creído.

			—Tienes razón. Puedo ser mucho más creativa. En realidad, soy una extraterrestre del planeta Borca. He venido a la tierra en busca de una forma de vida inteligente, pero aún no la he encontrado.

			Cole volvió la cara para mirarla.

			—Pues yo diría que, para ser una extraterrestre, eres muy guapa.

			—Los halagos, señor Rafferty, no lo llevarán a ninguna parte —sonrió Annie—. De hecho, si sigue así, podría desintegrarlo —añadió, escondiendo una sonrisa de complacencia.

			 

			 

			Durante el trayecto hasta el hotel Regency, Cole no consiguió mucha más información. Annie Jones era un enigma. Por un lado, parecía una mujer llena de misterios y por otro, como si fuera una cría, le hablaba de sus planes de boda con un completo extraño. 

			Cole miró por la ventanilla, como si fuera a encontrar al asustado novio en la calle. Imposible. A menos que se toparan con un hombre aterrorizado, huyendo a todo correr…

			Roy Halsey. ¿Por qué buscaría novia a tres kilómetros de su casa? Colorado, como él sabía bien, estaba lleno de chicas solteras deseando casarse.

			Cuando llegaron al aparcamiento del hotel, Cole le dio las llaves del coche a una chica rubia con los labios pintados de color violeta.

			—Por cierto, yo correré con todos los gastos hasta que termine el caso —le dijo a Annie—. Pero supongo que Ethel te lo explicó cuando te pidió una cantidad en depósito.

			—En realidad, no me la ha pedido.

			Él se detuvo un momento para dejarla pasar. Aunque llevaba un impermeable arrugado, intuía que debajo había un cuerpazo. Afortunadamente para Roy Halsey. O desgraciadamente, a saber. Condenado a vivir toda la vida con una mujer a la que no conocía…

			Pero qué mujer.

			—¿Cómo que no te ha pedido un depósito?

			—Me robaron el bolso, ¿no te acuerdas? Además, Ethel estaba muy ocupada hablándome de ti.

			—¿Qué te ha contado? —preguntó él, arrugando el ceño.

			—Que eres el hombre más cabezota que ha conocido nunca. Y que una vez que aceptas un caso, no paras hasta resolverlo.

			—Yo creo que lo de cabezota es un poco exagerado.

			—También me ha dicho que eres noble, sacrificado y un compañero leal.

			—Ya, como un San Bernardo.

			—Y que tienes una marca de nacimiento en el trasero en forma de osito de peluche —sonrió Annie.

			—No es un osito de peluche, es más bien… un oso pardo salvaje.

			—Fascinante —murmuró ella—. Me alegro de haberte encontrado, Cole. A los otros investigadores privados sólo les interesaba el dinero.

			—¿Perdona?

			—No te preocupes, voy a pagarte… cuando pueda. Pero ahora mismo no tengo dinero ni tarjetas de crédito. Se lo expliqué a Ethel y fue muy comprensiva.

			Qué raro. Ethel no dejaba que un solo cliente se fuera sin dar un depósito.

			Allí pasaba algo muy extraño… y la responsable era una mujer con zapatos ortopédicos. Pero hablaría más tarde con su secretaria. Por ahora, tenía que encontrar al futuro marido de Annie Jones.

			—Hablaremos de eso en otro momento. Lo más importante ahora mismo es resolver el caso.

			—Yo creo que deberíamos empezar por…

			—Voy a hablar con recepción para ver si Halsey ha estado aquí —la interrumpió Cole.

			—Pero si ya…

			—Por favor —volvió a interrumpirla él—. Yo soy el profesional. Deja que me encargue de todo.

			Cole la dejó al lado de una planta enorme en el vestíbulo y se dirigió al mostrador. Nunca dejaba que los clientes interfiriesen en su trabajo…

			Sobre todo, cuando los clientes se quitaban el impermeable y debajo llevaban un vestido rojo que apenas les tapaba los muslos. Y, más aún, cuando tenían unas piernas de escándalo.

			—Dígame, señor —sonrió el encargado de recepción.

			—¿Eh? —murmuró Cole, distraído.

			—¿Quería algo?

			—Ah, sí, sí, perdone —contestó Cole, apartando la mirada del vestido rojo—. Soy Cole Rafferty y estoy buscando a un hombre que se llama Roy Halsey.

			—¿Es cliente del hotel?

			—Espere un momento. Vuelvo enseguida.

			Cole se acercó a su rebelde cliente.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Llevo esta ropa desde hace veinticuatro horas. Y los zapatos son una tortura.

			—¿No estarías esperando que el viejo Roy viera el regalo que se iba a llevar y se presentase de inmediato?

			—Claro que no —contestó Annie.

			—Y supongo que ese vestido que llevas te parece muy normal.

			—¿Qué le pasa a mi vestido?

			—Nada… si quieres trabajar en una esquina.

			—Mira, ya sé que no es precisamente un vestido adecuado para el día, pero es que salí de casa… con cierta prisa y no tuve tiempo de cambiarme. Además, el rojo es el color favorito de Roy.

			—Qué bien. Eso hace que me sienta mucho mejor. Mira, espera aquí… y no te quites nada más —suspiró Cole, mirando alrededor. Sentado en uno de los sofás del vestíbulo, un adolescente de pelo largo con unos cascos puestos miraba a Annie levantando exageradamente las cejas.

			—¿Cómo me habré metido en este lío? —suspiró ella.

			—Por confiar en un extraño. Regla número uno: no confiar en nadie… excepto en mí.

			—¿Puedo confiar en ti?

			Cole miró aquellos ojos de color violeta rodeados de largas pestañas y olvidó la pregunta. Annie tenía los labios entreabiertos, como pétalos de rosa…

			—¿Puedo, Cole?

			—¿Qué?

			—¿Confiar en ti?

			—Sí, claro. Soy un San Bernardo, ¿no? —intentó sonreír él.

			¿Por qué había aceptado aquel caso? Él quería un reto, no una mujer que lo distrajera. Una mujer llena de contradicciones, además. Una mujer en la que no podía confiar, por muy guapa que estuviera con aquel vestido rojo. 

			—Espérame aquí y no te muevas.

			Suspirando, volvió a acercarse al mostrador de recepción.

			—Creo que había preguntado por el señor Halsey —dijo el encargado.

			—Eso es. Mi cliente debía encontrarse aquí con él.

			El hombre miró su ordenador.

			—No tenemos ningún Halsey registrado en el hotel… Voy a ver si hay algún mensaje… Sí, aquí hay uno del señor Halsey para la señorita Annie B. ¿Es ella su cliente?

			¿Annie B.? De modo que también le había mentido sobre su apellido. O a lo mejor le había mentido a Halsey. Aunque sería un poco raro mentirle al hombre con el que pensaba casarse.

			—Sí, es ella. Si no le importa dármelo…

			El mensaje era corto y simple: Roy le pedía disculpas por llegar tarde a la cita y le pedía que se encontraran a las ocho en el vestíbulo del hotel. 

			Suspirando, Cole guardó el mensaje en el bolsillo de la camisa.

			Caso resuelto.

			El único problema era que tenía más preguntas que respuestas. Y después de entrevistar a botones y empleados y descubrir que ninguno de ellos había tomado el mensaje de Halsey, empezó a sospechar que allí había gato encerrado.

			Cuando volvió al vestíbulo, Annie había desaparecido.

			—¿Dónde está?

			El adolescente de los cascos seguía sentado en el sofá, moviéndose al ritmo de la música, sin prestarle atención.

			Cole apartó los cascos.

			—¿Dónde está?

			—¿Quién? —preguntó el chico, asustado.

			—La mujer del vestido rojo.

			—¿La de las piernas?

			Cole hizo una mueca.

			—Sí, esa.

			—Se ha ido.

			—¿Quieres decir que ha salido del hotel?

			—No. Hace diez minutos vino un tío y se la llevó. No la he visto desde entonces.

			 

			 

			Por mucho que dijeran, los diamantes no eran los mejores amigos de una chica.

			Al menos, no el diamante que Quinn Vega le había regalado. Un diamante de tres quilates montado sobre una banda de platino. Un anillo usado, a juzgar por las marcas que había en la banda. Seguramente le habría cortado el dedo a alguna de sus ex novias para quitárselo. Annie siempre había odiado aquel anillo. Y nunca lo habría aceptado de saber que iba a ocasionarle tantos problemas. 

			Sentada en una silla de tijera, miraba alrededor buscando la forma de escapar. Aunque sus zapatos de tacón no eran precisamente los más adecuados para una huida.

			Y tampoco se lo ponía fácil la pistola del guardia de seguridad. El mismo que la había sacado del vestíbulo a empellones para llevarla al despacho de la directora del hotel. Aquel tipo parecía un bulldog.

			La oficina era pequeña y estaba llena de cajas, papeles y plantas. El olor a ajo se mezclaba con el aroma a Chanel número 5 y, como el que olía a ajo era el guardia de seguridad, el Chanel debía ser de la mujer que estaba sentada tras el escritorio.

			Annie se volvió para mirar a Ingrid Tate, la directora del hotel, según decía la plaquita que había sobre su mesa. Antigua Miss Agosto, según decía una fotografía colgada en la pared.

			Era rehén de una antigua conejita.

			Annie dejó escapar un bufido. Llevaba dos días muerta de miedo, pero ya estaba harta. Había llegado la hora de volver a controlar su vida. Y tenía un plan, un buen plan: encontrar a Roy, esconderse en su rancho hasta que Quinn Vega fuese a la cárcel y después escribir un buen artículo.

			Si el nuevo hombre de su vida apareciese para rescatarla… pero Cole Rafferty había desaparecido.

			Qué típico. Seguramente había salido corriendo al saber que no le había dejado un depósito a su secretaria.

			Un cerdo con una atractiva envoltura.

			¿Cuántas veces tenía que recordar que sólo debía confiar en sí misma? Todo dependía de ella. Y no pensaba dejar que Miss Agosto se pusiera en su camino.

			—Creo que está cometiendo un terrible error.

			—Yo iba a decirle lo mismo —replicó la conejita convertida en directora de hotel—. En el hotel Regency no toleramos tonterías y lleva usted todo el día entrando y saliendo. Bruno me advirtió que le había parecido sospechosa desde el principio.

			Bruno, el guardia, emitió una especie de gruñido desde la puerta.

			Al menos, no sabían que había pasado la noche en la tumbona del lavabo de señoras, pensó. Seguramente a la conejita no le haría ninguna gracia. Ingrid Tate era una mujer de gran melenón y mayores pechos, pero no era tonta.

			—No he hecho nada malo —se defendió Annie.

			Ingrid levantó una ceja perfectamente depilada.

			—¿No convenció a uno de los porteros para que empeñase un anillo por usted?

			—¡Se ofreció él mismo! Cuando le pregunté dónde podía encontrar una casa de empeño, me dijo que su hermano se dedicaba a eso…

			—Al menos, lo admite. Espero que no le haya robado ese anillo a una de nuestras clientes.

			—Yo no admito nada. Y no he robado el anillo. Ese anillo es un regalo de… de mi ex prometido. Está enfadado conmigo y seguramente ha denunciado el robo para vengarse.

			Bruno emitió otro gruñido.

			—Déjelo, señorita. Ese diamante está tan caliente que me quemaba en las manos.

			Annie se mordió los labios, irritada por su propia bisoñez.

			—Todo esto es un malentendido. Si supieran la semana que llevo…

			Ingrid levantó los ojos al cielo.

			—¿Cree que es fácil dirigir un hotel? No tengo tiempo libre, no tengo vida social…

			—Y tampoco tiene ninguna razón para no llamar a la policía —intervino Bruno, señalando el teléfono.

			—¡Espere! —exclamó Annie.

			—¿Puede darme una buena razón para no llamarles?

			Podría darle varias. Lo último que deseaba era ir a la comisaría; si su nombre salía en los periódicos… Vega tenía conexiones por todas partes.

			El teléfono sonó en ese momento, sobresaltándolas a las dos. Ingrid levantó el auricular.

			—¿Sí? Ah, muy bien. Sí, de acuerdo, dile que entre.

			Annie contuvo el aliento mientras se abría la puerta, dispuesta a salir corriendo como una centella. Pero cambió de opinión.

			Porque, por fin, había llegado su héroe.

			 

			 

			Cole no podía creer lo que estaba viendo.

			Había imaginado a Roy Halsey llevándose a Annie por la fuerza, como un neandertal reclamando a su futura esposa. Y había puesto el hotel Regency patas arriba buscándola, imaginándola a merced de un psicópata…

			Pero allí estaba, en el despacho de la directora, intacta.

			—¿Dónde demonios estabas?

			—¡Cariño! ¡Has venido a buscarme! —exclamó Annie, echándose en sus brazos—. Pensé que no volvería a verte nunca.

			Cole, momentáneamente distraído por sus curvas, se quedó atontado. ¿Le había llamado «cariño»?

			—Veo que conoce a este hombre —dijo la conejita.

			—Es Cole Rafferty, mi prometido. Cariño, te presento a Ingrid Tate.

			—¿No había dicho que era su ex prometido?

			—¿Tu qué? —preguntó Cole.

			—Mi prometido… es que estábamos enfadados. Por favor, no te enfades conmigo, cielo, ya he aprendido la lección. Tú eres el único hombre para mí. Debí estar loca cuando rompí nuestro compromiso.

			—Yo creo que deberías ir al psiquiatra —murmuró Cole.

			—Es que estoy locamente enamorada —dijo Annie, apretando su mano.

			El guardia de seguridad hizo una mueca.

			—Qué emoción. ¿Y qué pasa con la policía?

			—¿La policía? —repitió Cole.

			—Hemos llamado antes para hablarles del anillo que esta joven intentaba empeñar y nos dijeron que la retuviéramos si venía a buscar el dinero.

			—El anillo de diamantes cuya desaparición «tú» denunciaste —sonrió Annie, haciéndole un gesto de complicidad.

			—Dijeron que podría haber una recompensa —siguió el guardia.

			Cole estaba seguro de que Annie era incapaz de robar. Pero quizá lo más seguro fuese meterla entre rejas. Y tirar la llave.

			—¿Alguien puede explicarme qué está pasando aquí?

			Ella apretó su mano.

			—Yo sé exactamente lo que estás pensando.

			—Lo dudo.

			—Cole, sé el cariño que le tenías a ese anillo… Todo esto es un malentendido. ¿Por qué no pagas la recompensa y nos vamos?

			—¿Qué recompensa?

			—Yo creo que cien dólares es una cantidad razonable —sonrió Ingrid Tate—. ¿Tu qué crees, Bruno?

			El guardia asintió con otro de sus gruñidos.

			—¿Cien dólares? —repitió Cole.

			—Para cada uno —dijo el guardia.

			—No llevo ese dinero encima. Sólo tengo cincuenta dólares…

			—Entonces, llamaremos a la policía.

			—Bueno, bueno, tampoco hay que ponerse así —sonrió Ingrid, mirando a Cole de arriba abajo—. Seguro que podemos llegar a un acuerdo satisfactorio con el señor Rafferty.

			—Acepte los cincuenta y quédese con el anillo como aval —aconsejó Bruno.

			—Una sugerencia muy sensata —asintió la directora—. El señor Rafferty puede traer el resto del dinero esta tarde… alrededor de las siete. ¿Qué le parece?

			Tenía dos opciones. Decirles que Annie estaba mintiendo y dejarla a merced de la policía o pagar un chantaje de cincuenta dólares y obligarla a que le contase la verdad. 

			Cole sacó su cartera.

			 

			 

			—Me debes una y bien gorda —dijo Cole entre dientes, tirando de Annie antes de que Ingrid y su compinche cambiasen de opinión.

			—Dijiste que tú te encargarías de todos los gastos…

			—Eso ha sido un chantaje. Y lo que me debes son respuestas. Doscientos dólares de respuestas.

			—Un momento. Te he contratado yo… Soy yo quien da las órdenes.

			—No se puede contratar a nadie cuando no se tiene dinero —replicó él—. Y, por ahora, el único que está soltando billetes soy yo.

			—Ethel dijo que no te importaba el dinero —protestó Annie.

			—Hablar de Ethel no me va a poner de buen humor.

			—Pues a mí me parece una señora encantadora.

			—No estamos hablando de mi secretaria, estamos hablando de ti y de ciertas costumbres tuyas.

			—¿Qué costumbres?

			—Mentir y no pagar por nada. 

			—¿Por qué tendría que pagar?

			—Por mis servicios y por ese anillo de diamantes.

			—Yo no he robado el anillo —dijo Annie—. En serio.

			Cole no quería creerla. No debería creerla después de haber visto lo buena actriz que era en el despacho de la directora. Pero, contra su buen juicio, la creyó. Y eso sólo hacía que sintiera más curiosidad.

			—Entonces, Roy es el ladrón. Menudo partidazo… claro que así podréis iros de luna de miel al Caribe.

			—Roy no me regaló el anillo… ¿mi luna de miel? ¿Eso significa que lo has encontrado?

			Cole vaciló. Aquella era su oportunidad. Podía decirle que había un mensaje de Roy y dar el caso por cerrado…

			—Aún no —contestó por fin.

			—¿Aún no? ¿Y qué voy a hacer? Yo contaba con el dinero del anillo hasta que lo encontrase… Por cierto, ¿qué has estado haciendo hasta ahora?

			Él la miró, incrédulo.

			—¡Salvarte el pellejo! ¿Dónde estarías ahora si no hubiese llegado a tiempo para pagar los cincuenta dólares?

			—Sí, bueno, es verdad.

			—Me debes una y… —Cole no terminó la frase porque vio que Annie se quedaba mirando algo, boquiabierta. Cuando se volvió, vio que era su coche, conducido por la aparcacoches de los labios violeta.

			—¿Qué es eso?

			—Entra —suspiró él.

			En el parabrisas había marcados docenas de «besos» de color violeta. Y, mientras le daba las llaves del coche, la joven le guiñó un ojo descaradamente. 

			—No creo que debas animar este tipo de cosas —dijo Annie.

			—Yo no la he animado —murmuró Cole.

			—Pues te ha dejado su número de teléfono —replicó ella, señalando un papelito en el salpicadero.

			—Tíralo.

			—Es su número de teléfono… y algunas sugerencias más bien gráficas sobre lo que podríais hacer durante la primera cita —rió Annie, mostrándole el papel—. Mira qué mona, los puntos de las íes son corazoncitos.

			—Esto no tiene ninguna gracia. 

			Seguro que también era cosa de su padre. ¿Qué hacía, ir por todos los sitios públicos de Denver con panfletos? Aquello no era normal.

			—Es verdad, no tiene gracia. Esa chica no puede tener más de diecisiete años. ¿Cómo vas a resolver mi caso si estás en la cárcel por corrupción de menores? —rió Annie.

			Cole dejó escapar un suspiro.

			—Espero que no haya memorizado mi dirección…

			—Si es así, ya te puedes ir gastando dinero en una colección de Barbies.

			—Esto es imposible. Tengo que hacer algo drástico.

			—Podrías decirle que eres gay.

			—No tan drástico —suspiró él, poniendo en marcha el limpiaparabrisas.

			—Déjalo, es peor. Ahora sí que no se ve nada.

			Cole lo pensó un momento.

			—Oye, Annie, tengo que hacerte una proposición.

		


		
			Capítulo 3

			 

			Quieres que me case contigo? —exclamó Annie, llevándose una mano a la frente. Debía tener fiebre. A veces la fiebre provocaba alucinaciones.

			Pero su frente estaba fría, de modo que Cole Rafferty se lo había pedido de verdad.

			—No lo entiendo. ¿No me has dicho hace menos de dos horas que tenías intención de seguir siendo soltero? ¿Qué no querías saber nada de las mujeres?

			—Sí, pero…

			—¿Y ahora me propones matrimonio? Y pensaba que yo era impulsiva…

			—No me queda otra opción. Pero no quiero casarme contigo —dijo Cole, pasándose una mano por el mentón—. No quiero casarme con nadie. Ese es el problema.

			—¿Y yo soy la solución?

			—Mi padre ha decidido buscarme esposa y está llegando a unos extremos increíbles. Tengo que pararlo como sea.

			—¿Qué ha hecho?

			—Poner un anuncio en el periódico, por ejemplo.

			—A lo mejor es que se siente solo.

			—El anuncio no era para él, sino para mí.

			—Ah, ahora lo entiendo todo. 

			—Está decidido a casarme como sea.

			—¿Y no crees que comprometerte conmigo es pasarse?

			—Me temo que no hay otra forma. Tienes que hacerte pasar por mi prometida, Annie. Pero una prometida infernal.

			—¿Qué?

			—Una mujer que me haga la vida imposible —contestó Cole—. Mi padre es un hombre anticuado, así que cuanto más moderna y más liberal seas, mejor.

			Annie se cruzó de brazos.

			—En caso de que aceptara ese plan tan absurdo, te advierto que yo también soy un poco anticuada.

			—¿Y eso qué quiere decir?

			—Que no habrá derecho a roce. No creo en el sexo antes del matrimonio —contestó Annie.

			Era lo mismo que le había dicho a Quinn Vega. Eso no le hizo rescindir su oferta de matrimonio, pero al menos lo alejó de su cama.

			—Eso es muy anticuado, ¿no? —sonrió Cole.

			—Yo soy así. Católica e italiana, así que ya te puedes imaginar.

			—¿Tu padre es italiano? Pues Annie Jones no suena muy italiano.

			Desde luego, no tanto como su verdadero nombre: Antonia Bonacci.

			—Soy italiana… por parte de madre —improvisó Annie—. Por cierto, ahora mismo está en Milán de luna de miel con su sexto marido.

			Eso, al menos, era verdad. Y la animaba saber que su madre no estaba al alcance de Quinn Vega.

			—¿Seis viajes al altar? —Cole lanzó un silbido—. Debe saberse las promesas de memoria.

			—En realidad, se las inventa para romper la monotonía —sonrió Annie, intentando esconder el miedo de haber heredado de su madre la mala suerte con los hombres. A lo mejor era algo genético.

			—¿Debo saber algo más sobre ti? —preguntó Cole.

			—Creo que no. Lo mejor será ir improvisando.

			—Entonces, ¿trato hecho? —sonrió él, ofreciéndole su mano.

			Annie sintió la mano grande del hombre cerrándose sobre la suya y supo que se había metido en un buen lío.

			—Trato hecho.

			 

			 

			—Hay una extraña en la ducha —anunció Rex Rafferty entrando en la cocina.

			—¡Papá! —exclamó Cole—. ¿De dónde sales?

			—De arriba. Estaba arreglando una grieta en el techo cuando oí la ducha… ¿Cuándo has llegado a casa?

			Cole sacó un paquete de café, preguntándose por qué le habría dado a su padre una llave de su casa.

			—Hace diez minutos.

			—¿Quién es esa mujer y por qué está desnuda?

			—¿Cómo sabes que es una mujer? Y, sobre todo, ¿cómo sabes que está desnuda?

			Rex levantó una ceja.

			—Puede que perdiese a tu madre hace muchos años, pero aún me acuerdo de cómo es una mujer desnuda. Aunque el cristal de la ducha estaba lleno de vaho.

			—Papá, no hables de mamá como si estuviera muerta. Está viva y en Nuevo México… Espera un momento, ¿entraste en el baño mientras Annie se estaba duchando?

			—Oí ruidos y… podría haber sido un ladrón.

			—¿Un ladrón dándose una ducha? —exclamó Cole.

			—Nunca se sabe.

			—Papá, por favor…

			—Muy bien, no era un ladrón —admitió su padre—. Pero sólo abrí un poquito la puerta y cerré enseguida.

			Cole apretó los dientes, irritado porque su padre había visto a Annie desnuda y celoso porque su padre había visto a Annie desnuda. Bueno, no exactamente desnuda, sino a través de una nube de vaho… pero eso ya era más de lo que él había visto. Conteniendo el deseo de pedirle detalles, Cole decidió concentrarse en su irritación:

			—Papá, si quieres ver mujeres desnudas, sugiero que te las busques tú solito.

			Rex sacó una taza del armario.

			—¿A mi edad? Prefiero buscarte novia a ti. Así, por fin, tendré nietos.

			—Ya he encontrado novia.

			El brillo en los ojos de su padre casi hizo que Cole se sintiera culpable. Casi. Pero no podía ser. Rex había perdido el control. Lo del anuncio en el periódico no era la única locura. La semana anterior le había comprado quince cajas de galletas a una niña scout porque tenía una hermana soltera. Y dos semanas atrás había comprado madera para hacer una cuna.

			Tenía que detener a ese hombre.

			—¿Has encontrado novia tú solo? ¿Por fin te has enamorado?

			—Sí. Se llama Annie. Annie Jones.

			—¿Cuántos años tiene? Con el vaho no pude ver nada… aunque debo admitir que tenía buena pinta.

			Cole llenó la cafetera de agua. Había intentado convencerse de que Annie no le molestaría en una casa tan grande, pero esa conversación no le estaba ayudando nada.

			—Tiene treinta años, morena, ojos azul violeta… y es de la costa este.

			—Treinta años —repitió Rex, pensativo—. Un poco mayor de lo que esperaba, pero en fin… casi mejor. Su reloj biológico estará dándole la lata y querrá tener niños enseguida.

			—Yo que tú no mencionaría ese tema. Es un poco sensible.

			—Annie —sonrió su padre—. Annie Rafferty. Suena bien.

			—Se llama Annie Jones, papá —dijo Cole, sintiendo un escalofrío.

			—No será de esas que quieren conservar su apellido de soltera, ¿verdad? 

			—Podría. O a lo mejor usa los dos. Entonces, nuestros hijos serán los mocosos Jones-Rafferty.

			Rex hizo una mueca de disgusto y Cole contuvo un gesto de triunfo.

			Las mujeres que seguían usando su apellido de soltera y las que llevaban tatuajes o piercings ponían a su padre de los nervios. Rex era un hombre anticuado, que creía en los papeles tradicionales para hombres y mujeres. Y eso, en el siglo XXI, lo convertía en un dinosaurio.

			—Tendrás que convencerla. Si no, mis nietos no sabrán cómo deletrear su apellido hasta que acaben el bachiller.

			—No puedo controlarla, papá. Es una mujer independiente. Yo quería que nos casáramos de inmediato, pero ella insiste en que vivamos juntos durante un tiempo —dijo Cole, metiéndose una galleta salada en la boca—. Soy como arcilla en sus manos.

			Rex levantó una ceja, escéptico.

			—Si vivís juntos, ¿por qué no se está duchando en el baño de tu habitación? He visto su ropa interior en el cuarto de invitados.

			Cole se atragantó con la galleta. Estaba bebiendo agua cuando Annie entró en la cocina con un albornoz azul, despeinada y… preciosa.

			—Hola, tú debes de ser Annie —sonrió Rex.

			—Y usted debe ser el padre de Cole.

			—Llámame Rex, por favor.

			—Encantada de conocerte, Rex.

			—Yo sí que estoy encantado, jovencita.

			—Os he oído hablar de los dormitorios separados cuando entraba…

			—Sí, en fin, no es asunto mío —sonrió Rex.

			—Tonterías. Pronto seremos de la familia. Y las familias no deben tener secretos.

			—Eso mismo pienso yo.

			Cole sacó el bote de café, mirándola de reojo.

			—Pues… no dormimos juntos porque tengo una pequeña infección —empezó a decir Annie.

			A Cole se le cayó el café sobre la encimera.

			—¿Qué clase de infección? —preguntó Rex.

			—No es nada importante, pero el médico me ha recomendado que duerma sola durante unos días. Cole dice que no le importa porque cuando nos casemos nos pegaremos de todo, pero yo creo que es absurdo aumentar la factura de la farmacia.

			Cole no podía creerlo. Había creado un monstruo. Pero, por la expresión atónita de su padre, el plan estaba funcionando. Pronto le rogaría que siguiera soltero de por vida.

			—Pero… ¿cómo os habéis conocido? 

			—Nos presentó Ethel.

			—¿Ethel? ¿Mi Ethel? —exclamó Rex.

			—Ah, ¿tenéis una relación? —preguntó Annie—. No sabes cómo me alegro. Pensé que quería romper con Cole y me usaba a mí para suavizar el golpe. Deberías ver cómo la mira.

			—¿Cómo la mira? —repitió Rex, perplejo—. ¿Qué significa eso?

			Annie sonrió.

			—Ya sabes cómo son estas cosas. Dos personas trabajan juntas día tras día… Y a algunos hombres le gustan las mujeres mayores.

			Rex se volvió hacia su hijo.

			—¿Qué demonios hay entre Ethel y tú? ¡Pero si podría ser tu madre!

			Cole se aclaró la garganta.

			—Absolutamente nada. ¡Es ridículo!

			—No sé si debo creerle —sonrió Annie—. Sólo espero que no esté conmigo de rebote porque eso es lo que me pasó con Vinnie.

			—¿Vinnie? —preguntaron Rex y Cole a la vez.

			—Mi último novio. Menudo cerdo… Pero, claro, ese navajazo le habrá hecho reflexionar.

			—¿Navajazo?

			Annie se encogió de hombros.

			—Nadie pudo probar que lo hice yo. Y, en realidad, era sólo un corte superficial. 

			Cole puso una taza delante de Annie, conteniendo el deseo de meterle una servilleta en la boca. Quería una prometida desastrosa, pero se estaba pasando de la raya.

			—Ojalá pudieras quedarte a comer, papá. Pero Annie está muy cansada y yo tengo que acudir a una cita…

			—Sí, es verdad. Has quedado con «esa chica» —dijo ella, con retintín.

			—¿Qué chica? —preguntó Rex, que no daba crédito.

			—No es una chica, es… una cliente —improvisó Cole.

			—Sí, sí, una cliente. Bueno, está bien, te creo —sonrió Annie—. Es que lo de Vinnie me hizo ser un poco recelosa con los hombres.

			Rex miró a su hijo con preocupación.

			—Tú nunca engañarías a Annie, ¿verdad?

			—No pasa nada, Rex. Confío en que Cole no me romperá el corazón.

			Él se volvió hacia la puerta, sin saber qué hacer.

			—Bueno, papá, ¿nos vamos?

			—¿No vas a despedirte de Annie?

			Cole vaciló un momento. Pero tenía que besarla. Si estaban locamente enamorados… Annie debía pensar lo mismo porque cuando la tomó por la cintura, le echó los brazos al cuello.

			—Puede que lo mío sea contagioso —le dijo al oído.

			—Me arriesgaré —contestó Cole.

			Al notar sus curvas bajo el albornoz se le aceleró el corazón… Pero tenía que besarla, no podía quedar mal delante de su padre. El beso empezó de forma más o menos casta, pero cuando Annie abrió los labios… Cole perdió la cabeza. Aunque sólo debía ser una caricia cara a la galería, se encontró besándola como si quisiera comérsela. Y Annie se apretaba contra él como si de verdad fueran novios.

			Pero cuando casi esperaba que aquel beso no terminara nunca, ella se apartó, respirando con dificultad.

			Cole se volvió para ver si la despedida había satisfecho a su padre. Un beso así habría satisfecho a cualquier tribunal. Y debía haber convencido a Rex porque había desaparecido discretamente.

			Y Annie también. Cuando se volvió para decirle que habían pasado la prueba, se encontró solo en la cocina.

			 

			 

			Cole no se había sentido tan confuso en toda su vida.

			Annie Jones, alias «la prometida infernal», era la mejor actriz que había visto en su vida. Las mentiras salían de su boca como la miel. Su boca era de miel: dulce, húmeda, suculenta.

			Cerró los ojos, recordando el beso, recordando cómo se había apretado contra él mientras abría los labios… Entonces no estaba actuando.

			¿O sí?

			No debería haberla besado, se dijo. Al fin y al cabo, estaba prometida. Roy Halsey seguía siendo un extraño para ella, pero eso no cambiaba nada.

			Eso si Halsey era su prometido de verdad.

			Cole estaba seguro de que Annie le escondía algo. Y tenía que descubrir la verdad. Tenía que saber si podía confiar en su instinto o si ese beso lo había cegado.

			 

			 

			—Llegas tarde —dijo Ingrid, la directora del hotel.

			—Lo siento —se disculpó Cole.

			—¿Has traído el dinero?

			—¿Has traído el anillo?

			—El dinero antes —contestó Ingrid.

			Él saco ciento cincuenta dólares de la cartera y, después de haberlos contado, la directora del hotel le dio el anillo. Cole parpadeó al ver el tamaño del diamante.

			—Ha sido un placer hacer negocios contigo —sonrió Ingrid.

			—Hay otros veinte dólares para ti si respondes a un par de preguntas —dijo Cole, guardándose el anillo.

			—Cincuenta y soy toda tuya —sonrió la rubia.

			—Es sobre Annie.

			—¿Tu prometida?

			—Sí, bueno… es que estoy preocupado por ella. Últimamente, actúa de una forma un poco extraña. Hace cosas raras.

			—¿Como empeñar el anillo, por ejemplo? —sonrió Ingrid.

			—Por ejemplo. ¿Te ha dicho algo esta mañana, en la oficina? ¿Algo que te pareciese raro?

			Ingrid hizo una mueca.

			—La verdad es que oí algo extraño.

			—¿Qué?

			—Murmuraba algo sobre un coche… un Vega creo que dijo. Sí, un Vega.

			—¿Un coche? Eso no tiene sentido.

			Ingrid le puso morritos.

			—Nada de lo que tu prometida dijo esta mañana tiene sentido. Quizá… deberías salir por ahí antes de casarte. Yo creo que esa chica no te conviene y sé que podríamos pasarlo bien juntos.

			Pasarlo bien. A él le gustaba pasarlo bien. Especialmente con una mujer como Ingrid: guapa, lista… si uno olvidaba su propensión al chantaje.

			—Podríamos pedir una copa —sugirió la directora del hotel— al servicio de habitaciones.

			Cole se preguntó por qué la idea no le resultaba tan apetecible como debería. Ingrid Tate era sexy, poco complicada, atractiva, físicamente perfecta.

			Al contrario que Annie, que tenía un diente un poco partido, una norma anti-sexo antes del matrimonio, un prometido…

			Definitivamente no era su tipo. Aunque besarla lo hubiese dejado mareado.

			—¿Rafferty? —sonrió Ingrid, impaciente.

			—Perdona, pero… es que he quedado.

			Cuando por fin pudo convencerla de que tenía que irse, llegaba diez minutos tarde para hablar con el prometido de Annie.

			Y cuando llegó al mostrador de recepción, el encargado no tenía ganas de cooperar.

			—¿Puede comprobarlo otra vez? Se supone que debo encontrarme con Roy Halsey.

			—Ya le he dicho que no está aquí, señor —contestó el encargado.

			—¿Le importaría comprobar los mensajes? No pienso irme de aquí hasta que lo haga.

			—Muy bien… Ah, sí, el señor Halsey dejó un mensaje. Pero creo que va dirigido a una mujer —dijo el hombre por fin, mostrándole un sobre—. Como ve, aquí pone Annie.

			—Soy yo —improvisó Cole—. Me llamo Anatole, pero todo el mundo me llama Annie. 

			El encargado sonrió.

			—Ya, claro. Un hombre que se llama Annie. Seguro que tuvo usted una infancia maravillosa con ese nombre.

			—Dígamelo a mí. Solía salir con un amigo que se llamaba Sue —dijo Cole, arrebatándole el sobre—. ¿Podría decirme cómo es el tal Halsey?

			—¿Cómo es?

			—Físicamente. Es que hace mucho que no veo al viejo Roy. No sé si voy a reconocerlo.

			—No creo que tenga problemas. Es pelirrojo y tiene los dientes grandes.

			—¿Alguna cosa más?

			—Pecas. Tiene muchas pecas.

			Annie no había dicho nada de las pecas. Ni de los dientes. Y eso sólo podía significar dos cosas: que el físico le daba igual o que el viejo Roy la había engañado. Sí, seguramente era eso. Le habría enviado la foto de un Casanova, esperando ganársela en persona.

			Cuando abrió el sobre se quedó perplejo.

			Era un cuestionario. Con una serie de preguntas y la indicación de que, una vez cumplimentado, lo devolviera a la recepción del Regency.

			Y las preguntas eran:

			¿Tu familia tiene algún historial de enfermedades mentales? ¿Sabes bailar country? ¿Hablas un segundo idioma?

			Aquello era más que raro, era absurdo. ¿Por qué aquel juego del gato y el ratón? ¿Por qué el cuestionario? ¿Por qué no le daba un número de teléfono? 

			Cole sabía la respuesta: porque Roy Halsey no era un vaquero solitario en busca de esposa. Aquel hombre planeaba cada uno de sus movimientos. Y no pensaba aparecer hasta que estuviera listo.

			Quizá si Annie veía el cuestionario se daría cuenta de la barbaridad que estaba a punto de hacer. O quizá lo rellenaría, esperando estar a la altura.

			Suspirando, Cole se pasó una mano por el pelo. No podía decirle nada. Aún no. Antes tenía que averiguar qué había detrás de aquel juego. Le pediría a Ethel que averiguase su número de teléfono, se pondría en contacto con un amigo de la policía de Denver para ver si Halsey tenía antecedentes y vigilaría el Regency por si aparecía por allí.

			Así no podría escapársele.

			 

			 

			Annie estaba tumbada en la cama, tan inmóvil como un maniquí. Cole la había instalado en el dormitorio más grande del segundo piso, con un suelo de madera que crujía a cada paso. Como el resto de la casa, que era casi una reliquia victoriana.

			Era preciosa, pero necesitaba muchas reparaciones. Y Cole no parecía estar en ella mucho tiempo.

			Annie se negó a mirar de nuevo el reloj. Debían ser más de las doce y se había pasado la tarde haciendo una lista de editores que podrían estar interesados en un artículo sobre las actividades delictivas de Quinn Vega. Luego, intentó escribir un poco, pero por alguna razón no era capaz de concentrarse.

			Por fin oyó que se abría la puerta del garaje. Luego, la puerta de la cocina y, más tarde, el crujido de la escalera.

			Su reunión de cinco horas con Miss Agosto debía haber ido muy bien, pensó, enrabietada.

			¿Por qué siempre le gustaban los hombres que no debían gustarle?, se preguntó. Era estupendo para su carrera, pero su vida sentimental era de consultorio. En el pasado, las aventuras de una periodista de investigación eran suficientes para ella, pero ahora… ahora estaba prometida con Roy.

			Annie había planeado que el compromiso fuera una charada. Quedarse en el rancho hasta que pudiera volver a Newark… pero, ¿y si Roy Halsey era el hombre de su vida?

			Sus cartas siempre eran cariñosas y divertidas. Y le gustó su foto. Tenía unos dientes muy bonitos y unas gafas que le daban cierto aire intelectual. Lo cual no estaba mal para un vaquero.

			Le recordaba a Bill, el cuarto marido de su madre y su padrastro favorito. Bill, que era periodista, fue quien la enseñó a escribir. Y también le aconsejó que fuera free lance para no perder el entusiasmo. La última vez que se vieron fue nueve años atrás, cuando se graduó en la facultad. Para entonces, su madre ya iba por el marido número cinco.

			Suspirando de nuevo, Annie se puso las manos en la nunca. Nueve años llenos de sueños y de idealismo. Pero la realidad era que algunos meses no le llegaba para el alquiler y que su vida amorosa era inexistente… si no contaba a sus tres prometidos.

			¿Qué había sido de sus sueños de tener un marido que la quisiera para siempre, unos hijos? ¿Por qué no podía ser como su hermana Teresa, que estaba felizmente casada y tenía una hipoteca y una casa de dos pisos en Fort Lee?

			A lo mejor Roy era la respuesta a todos esos sueños. A lo mejor su suerte con los hombres había cambiado. Aunque si Quinn Vega la encontraba, ya no tendría que preocuparse… Si la mataba se reencarnaría en una viuda negra, para darse revolcones con los machos y matarlos luego, antes de que empezasen a hacer tonterías.

			Pero ella quería algo más. Quería alguien en quien confiar, alguien con quien reírse, con quien compartir sus cosas. Alguien a quien le importase de verdad.

			Alguien que besara como Cole Rafferty.

			Annie se tapó la cara con la almohada. No debería haberlo besado. Aunque había sido el mejor beso de su vida.

			De su potencialmente corta vida.

			Podría haberse muerto feliz en sus brazos…

			No, de eso nada, ella no quería morirse en sus brazos. Cole seguramente habría estaba mirando el reloj mientras la besaba para no llegar tarde a su cita con Ingrid Tate, la conejita del Regency.

			El beso no había significado nada para él. Sólo la estaba usando para que su padre lo dejase en paz.

			Como lo estaba usando ella.

			Sin problemas. Era un acuerdo temporal, nada más. Y viviendo con Cole podría descubrir todos sus defectos y ya no le parecería ni tan guapo ni tan interesante. Un hombre no puede esconder su verdadera personalidad durante veinticuatro horas al día.

			Annie dio un puñetazo a la almohada. Y luego decidió planear una estrategia.

			Cole quería una prometida infernal, ¿no?

			Pues iba a tenerla.

		


		
			Capítulo 4

			 

			Tenemos un problema —anunció Cole al entrar en la cocina por la mañana.

			—Desde luego que sí —murmuró Annie, con voz de sueño, cerrando la puerta de la nevera. Pero cuando vio que Cole sólo llevaba una camiseta y unos pantalones cortos, llegó a la deprimente conclusión de que, cuanta menos ropa llevara, más guapo estaba.

			—Qué mala cara —dijo él.

			—Ah, gracias. Es que no me gusta madrugar.

			—Tienes que comer algo.

			—Ese es el problema, Cole. En esta casa no hay comida.

			—¿Cómo que no hay comida? Pasé por la tienda anoche y… ¿ves? Hay comida —contestó él, sacando un paquete de hamburguesas del congelador.

			—Me refiero a comida de verdad.

			—¿Y cómo llamas a esto?

			—Lo llamó asqueroso —contestó Annie—. ¿No tienes leche, verduras, fruta, huevos?

			—No, pero si necesitas cafeína tengo Coca-Cola.

			—Sí, ya he visto, al lado de las pizzas.

			—Esto es lo que llamo un desayuno perfecto —sonrió Cole, poniendo una Coca-Cola y un trozo de pizza sobre la mesa—. Come, te sentirás mejor.

			Annie puso cara de asco. ¿Cómo podía ser tan guapo y comer tan mal? ¿Cómo iba a sobrevivir ella con esa dieta? Luego recordó que podría no sobrevivir en absoluto si Quinn Vega la encontraba… 

			En fin, ya que estaba viviendo peligrosamente, podía disfrutar de ello, pensó, abriendo la lata de Coca-Cola.

			—Y ahora, hablemos del verdadero problema.

			—¿Roy?

			—No, Ethel.

			—¿Ethel ha desaparecido?

			—Ojalá —suspiró Cole—. No, Ethel sigue en Denver y mi padre va a traerla esta noche a cenar.

			—¿Podemos comprar comida de verdad? Puedo hacer una cena que los dejará helados.

			—Eso sería un desastre.

			—¿Por qué? Soy una gran cocinera.

			—Pero mi padre se quedaría impresionado y olvidaría tus defectos.

			—¿Qué defectos?

			—Los que le hacen creer que eres la última mujer con la que debería casarme —contestó Cole.

			Annie tomó un trago de Coca-Cola.

			—Creís que lo de la infección había funcionado.

			—Sí, pero creo que te pasaste un poco con la historia de Vinnie y el navajazo. Intenta ser menos imaginativa, ¿eh?

			—¿Cómo sabes que no es verdad?

			Cole, que iba a morder la pizza, se quedó a medio camino.

			—¿Es verdad?

			—En parte. Tuve un novio que se llamaba Vinnie y que se dedicaba a lanzar cuchillos en el circo. Escribí un artículo sobre… —Annie no terminó la frase. Otra vez había vuelto a meter la pata.

			—O sea, que eres periodista —dijo Cole.

			—Yo no he dicho eso.

			—Ya, pero olvidas mi instinto de detective.

			—Como sigues sin encontrar a mi prometido, eso es fácil de olvidar.

			—¿Siempre eres tan encantadora por las mañanas?

			—Perdona, es que estoy un poco estresada. Intentaré estar más animada esta noche.

			—No, es perfecto. De haberlo sabido, habría invitado a mi padre a desayunar.

			—Las prometidas infernales estamos para servirle, señor —replicó Annie, irónica.

			—No te lo tomes como algo personal cuando me meta con tus habilidades culinarias esta noche. O mejor, tómatelo como algo personal. Podríamos fingir una pelea, así mi padre se daría cuenta de que esto no puede ser.

			—De acuerdo —suspiró ella.

			—Mientras Ethel no se meta…

			—¿Crees que se dará cuenta de que todo es teatro?

			—Esa mujer tiene el olfato de un perdiguero. Además, sabe que nos conocimos ayer. Si se lo cuenta a mi padre, se terminó.

			—¿La creería a ella antes que a su propio hijo?

			—Por supuesto. Además, Ethel lleva pillándome en renuncios desde que metí una rana en la oficina a los ocho años. La verdad es que siempre ha sido como una madre para mí.

			—¿Y tu madre de verdad? —preguntó Annie.

			—Mis padres se divorciaron cuando yo vivía en Ohio. Mi padre trabajaba catorce horas al día y ella se cansó de esperarlo en casa. Ahora vive en Taos con su nuevo marido.

			—Pobre Rex.

			—No se lo esperaba. Yo creo que lo que más le dolió es no haberlo intuido. Se lo tomó como un fallo profesional más que como un fallo personal.

			—¿Por eso tú no quieres casarte?

			—¿Yo? —sonrió Cole—. Lo de ser el marido de alguien no se me da bien. Y eso es lo que quiero probar esta noche en la cena. Si pudiéramos convencer a Ethel de que nuestro compromiso es real…

			—No te preocupes por Ethel, ya se me ocurrirá algo.

			 

			 

			Cuando llegaron los invitados, Annie se llevó a Ethel aparte.

			—Tenemos que hablar.

			—Desde luego —replicó ella—. ¿Cómo vais a estar prometidos si os conocisteis ayer?

			—Nuestro compromiso es un engaño —dijo Annie entonces.

			—¡Lo sabía! ¿Se puede saber qué estáis tramando?

			—No es culpa de Cole. Sólo está intentando ayudarme.

			—¿Qué quieres decir?

			—No puedo contártelo a menos que me prometas no decirle nada a Rex.

			—No sé… yo nunca le he mentido a Rex.

			—¿Aunque fuera para proteger a su hijo?

			—¿Protegerlo de qué?

			Annie vaciló un momento. No podía contárselo todo, pero el instinto le decía que podía confiar en ella. 

			—No puedo entrar en detalles, pero este falso compromiso es una idea de Cole para protegerme. Aunque sólo serán unos días, una semana como máximo.

			—Pero no entiendo por qué no podéis decirle la verdad a Rex.

			—Si Rex conociera mi caso seguramente querría involucrarse. Pero es demasiado peligroso.

			—Si es tan peligroso, quizá deberías acudir a la policía —replicó Ethel. 

			Annie negó con la cabeza.

			—Cole es el único que puede ayudarme. Y antes era policía, ¿no?

			—Uno de los mejores —contestó la mujer—. Cole es un poco gamberro, pero también una gran persona. Como su padre.

			—Los dos son inteligentes —asintió Annie.

			—Y seguros de sí mismos.

			—Un poco orgullosos, ¿no?

			—Y desastres. Los dos dejan el escritorio lleno de migas.

			—Y cabezotas —sonrió Annie—. Y guapos.

			Ethel dejó escapar un suspiro.

			—Rex Rafferty es el hombre más sexy que he conocido nunca. A veces me gustaría… ay, Dios mío, ¿qué estoy diciendo?

			—Creo que estás enamorada de Rex —sonrió Annie.

			Ethel se puso como un tomate.

			—¡Eso no es verdad!

			—Sí lo es.

			—Sí… bueno. Soy demasiado mayor para enamorarme de nadie.

			—Nunca se es demasiado mayor para eso. ¿Se lo has dicho?

			—¡Claro que no! Nunca podría decirle a Rex que…

			—¿Que estás loca por él?

			—Le daría un susto de muerte —suspiró Ethel—. Hemos trabajado juntos durante treinta y cinco años y nunca…

			—Eso no significa que no esté interesado. Algunos hombres necesitan un empujón.

			—¿Qué clase de empujón?

			—No sé. Yo no soy una experta en el amor —suspiró Annie, mirando a Ethel de arriba abajo—. Rex seguramente te ve como su secretaria y nada más. Una persona eficiente, de confianza. A lo mejor tendría que verte como una mujer.

			—Llevo más de tres décadas con él. Si no sabe todavía que soy una mujer, no creo que haya esperanzas.

			—Te ha traído esta noche aquí, ¿no? Ese es un primer paso.

			Ethel levantó los ojos al cielo.

			—He sido su acompañante desde que se divorció, pero nunca me ha dado un beso. Creo que no se siente atraído por mí —suspiró, tocándose el moño plateado—. Hasta he pensado teñirme el pelo.

			—Yo creo que tienes un color de pelo precioso, pero podrías dejártelo suelto. Y la ropa…

			—Una mujer de mi edad estaría ridícula con esos vestidos que se ponen ahora las jovencitas.

			—Una de las revistas para las que yo trabajaba publicó un artículo sobre ese tema. 

			—¿Y qué decía?

			—Recomendaba colores pastel para las mujeres de sesenta años —murmuró Annie, estudiándola—. Y un poquito de maquillaje, quizá. Ve al departamento de cosmética de unos grandes almacenes y ellos mismos te ayudarán.

			—No sé… de todas formas seguiría siendo la eficiente y leal Ethel. Cuando se divorció, pensé… pero fue una tontería. He hecho de todo para que se fije en mí y no ha servido de nada.

			Annie se mordió los labios. No quería darle falsas esperanzas, pero todo el mundo merecía una oportunidad. Además, Rex y Ethel parecían hechos el uno para el otro.

			—A lo mejor, ese es el problema. Se ha acostumbrado a tenerte cerca, a contar contigo sin hacer ningún esfuerzo. 

			—¿Y qué puedo hacer?

			—Yo no sé mucho de esto, pero mi madre es una experta.

			—¿Y eso?

			—Se ha casado seis veces.

			—¿Seis? —repitió Ethel, atónita.

			—Es una experta conquistando hombres, pero no sabe retenerlos.

			—¿Y cómo se conquista a un hombre?

			—Mi madre a veces usa miel —sonrió Annie, sacando algo del armario—. Y otras usa esto.

			—¿Vinagre?

			—Llevas muchos años siendo encantadora con Rex. A lo mejor ha llegado el momento de añadir un poco de sabor a esta relación.

			 

			 

			—Sonríe a la cámara —dijo Rex, mirando por el objetivo de su Kodak.

			Cole sonrió, con Annie sobre sus rodillas. 

			—¿Peso mucho?

			—No, está bien. Pero no te muevas —contestó él, incómodo.

			—No te pongas tenso. Todo saldrá bien.

			¿Salir bien? ¿Cómo iba a salir bien si no podía concentrarse? Annie no pesaba nada, pero le rozaba la cara con el pelo y olía tan bien…

			—Papá, ya está bien de fotografías. Te vas a quedar sin carrete.

			—Bueno, de acuerdo. Creo que ya tengo suficientes fotos para la posteridad.

			Annie se levantó.

			—Espero que tengáis hambre.

			Para cuando se sentó a la mesa, el corazón de Cole casi latía con normalidad. Pero cuando Annie le sirvió una masa informe en el plato, se le ocurrió que quizá había ido demasiado lejos. Y esperaba que no se tomara en serio sus insultos.

			—¿Qué es esto?

			—Una vieja receta de familia.

			—¿Qué familia, los Borgia? —le espetó Cole, moviendo la masa con el tenedor. Era de un color verde espinaca, pero olía al queso que se había dejado olvidado en la nevera unos meses antes.

			—Muy gracioso.

			—¿Lleva queso?

			—Ya te enterarás.

			—No, se enterarán en el hospital, cuando me hagan un lavado de estómago.

			Annie soltó una carcajada.

			—Rex, me encanta el sentido del humor de tu hijo. Es que me parto.

			Él intentó sonreír, mirando con envidia la ensalada César que había en los platos de Annie y Ethel.

			—¿Vosotras no vais a probar esta receta?

			—Ethel está a dieta para el concurso de rumba y yo quiero estar en forma para Cole —contestó Annie.

			—No sabía que te gustase bailar, Ethel.

			—Pues sí —contestó la mujer, levantando su copa de vino—. Hay muchas cosas que no sabes de mí, Rex.

			Cole miró alrededor, preguntándose cómo podía desviar la conversación hacia el asunto que tenían entre manos.

			—No puedo comer más —dijo, apartando su plato.

			—Pero si no lo has probado —protestó Annie—. ¿Estás intentando avergonzarme delante de tu familia?

			—A mí me gusta la carne con patatas, cariño. Esta… cosa no es precisamente lo que más me apetece.

			—Pues debes saber que he tomado una decisión: a partir de ahora seremos vegetarianos —replicó Annie.

			Rex se aclaró la garganta.

			—Annie, admiro tu preocupación por la salud, pero un hombre no puede sobrevivir a base de lechuga. ¿Verdad, Ethel?

			—Tienes razón —contestó ella.

			Annie carraspeó.

			—Ethel, ¿quieres un poco de vinagre para tu ensalada?

			—Ah… sí, gracias. Por cierto, Rex, la verdura es muy nutritiva.

			—No me digas que tú también te has vuelto vegetariana.

			—No… digo sí. Y si tomases más minerales y más vitaminas no te vendría nada mal. Ni a Cole. Hay que probar cosas nuevas.

			—¿Estás diciendo que soy un anticuado?

			—No…

			Annie carraspeó.

			—Digo sí. A veces no miras alrededor y quizá deberías. Te has acostumbrado a tu rutina y no hay quien te saque de ahí.

			Cole miró a Annie, sorprendido. Allí estaba pasando algo raro. Y su padre, perplejo por los comentarios de Ethel, no estaba prestando atención a la desastrosa cena, que era lo importante.

			De modo que se aclaró la garganta para llamar su atención.

			—No vamos a hacernos vegetarianos, Annie. Esa es mi última palabra.

			—Sí vamos a hacernos vegetarianos —replicó ella.

			—De hecho, he decidido no probar las verduras. A partir de ahora, ni una hoja de lechuga, ni un garbanzo ni una espinaca rozará mis labios.

			—Pues espero que te gusten las hamburguesas porque tampoco yo tocaré tus labios —dijo Annie entonces, en jarras.

			Cole tuvo que tragar saliva. Esas palabras le habían recordado el beso… le gustaría volver a besarla. En aquel mismo instante. Pedirle disculpas y arreglarlo con un beso. Al fin y al cabo, estaban enamorados, ¿no? Lo más natural sería mostrar su afecto.

			Cole arrojó la servilleta sobre la mesa y se levantó.

			—Tranquilo, hijo. Tampoco es para enfadarse.

			—No estoy enfadado —dijo él, dispuesto a besar a su «prometida».

			—Sé que lo haces con buena intención, Annie —siguió Rex—. Pero mi hijo no es el tipo de hombre que se deja mandar. Los Rafferty siempre hemos sido orgullosos, independientes…

			—Tercos como mulas —dijo Ethel.

			Rex la miró, sorprendido.

			—¿Qué has dicho?

			—Que Annie tiene razón. Cole lleva comiendo hamburguesas desde los diez años y debe tener el colesterol por las nubes. Las verduras le irían muy bien.

			—Sí, bueno, podría probar esa ensalada —se rindió Cole entonces.

			—Hijo, tienes que dejar claro desde el principio quién lleva los pantalones en esta casa —protestó Rex.

			—¡Por favor! —exclamó Ethel—. Estamos en el siglo XXI y las mujeres llevan pantalones desde hace treinta años.

			Cole no entendía por qué su falsa pelea con Annie se había convertido en una bronca entre su padre y Ethel. En sus treinta y cuatro años de vida, nunca la había visto llevarle la contraria.

			—Un hombre no puede dejar que una mujer le diga lo que tiene o no tiene que hacer —insistió Rex.

			—Y una mujer no puede permitir que el hombre al que ama se porte como un tonto porque es demasiado cabezota para aceptar que está equivocado.

			—¿Estás llamando tonto a mi hijo?

			—No es culpa suya. Es cosa de familia —contestó Ethel, llenando su copa de nuevo.

			—Ethel, yo creo que has bebido demasiado —dijo Rex, apartando la botella.

			—Y yo creo que no tienes ningún derecho a decirme lo que tengo que hacer.

			—Soy tu jefe.

			—¡Ex jefe!

			—Si no os importa, Annie y yo estamos intentando pelearnos —los interrumpió Cole.

			—Cole Rafferty, tú sabes que esta chica está intentando cuidar de ti. Y eres tú el que ha empezado esta discusión metiéndote con sus habilidades culinarias.

			Annie se secó unas inexistentes lágrimas con la servilleta.

			—Yo sólo quería causar una buena impresión.

			—Es el esfuerzo lo que realmente cuenta —suspiró Rex, enternecido—. La próxima vez lo harás mejor.

			Cole apretó los dientes. No quería tener que pasar por aquello de nuevo. Quería que su padre lo animase a cortar con ella, no que Annie Frankenstein volviese a cocinar. Pero era demasiado tarde para reparar el daño.

			Annie sonrió.

			—¿Quién quiere postre?

			 

			 

			—¿Qué ha pasado? —exclamó Cole cuando se quedaron solos. 

			Seguía sin entender por qué su padre se había enfadado con Ethel. Rex debería estar preocupado por la prometida de su hijo, pero se había dedicado a hacer fotografías del «postre» de Annie.

			—La cena ha sido un desastre —anunció ella alegremente—. Deberías estar contento. Aunque espero que a tu padre no le dé algo. Se ha comido todo el postre para no darme un disgusto.

			Cole suspiró.

			—No te preocupes, tiene un estómago de hierro. Pero nuestro plan ha fracasado. Mi madre cocinaba fatal, así que creo que esta cena le ha producido más bien nostalgia… ¿y qué pasa con Ethel?

			Annie suspiró.

			—El amor.

			—¿Qué amor?

			—Está enamorada de tu padre, hombre.

			—¿Enamorada?

			Cole siempre había visto a Ethel casi como si fuera un mueble de la oficina. Apenas le había contado nada sobre su vida personal y saber que estaba enamorada de su padre… era como cuando vio a su profesora de cuarto en la calle paseando al perro, como si fuera una persona normal.

			—Eso es totalmente ridículo. Jamás la he visto coquetear con mi padre… ni siquiera creo que sepa coquetear.

			—No sabe, pero tenemos que enseñarla —dijo Annie, tirando los restos de la cena a la basura.

			—¿Cómo?

			—Piénsalo, Cole. Si tu padre saliera con Ethel, no tendría tiempo de meterse en tu vida. ¿No es eso lo que quieres?

			—Sí, bueno… pero Ethel y él se conocen desde siempre y nunca ha habido nada entre ellos.

			—Yo creo que esta noche ha pasado algo.

			—Es cosa tuya, ¿verdad?

			—Puede que le haya hecho un par de sugerencias —sonrió Annie.

			—¿Por ejemplo?

			—Cole, eso es un secreto.

			Él se cruzó de brazos.

			—Por ahora, no me has contado ninguno de tus secretos. Y los tienes, guapa.

			—Pensé que estábamos hablando de Ethel y tu padre.

			—Ahora estamos hablando de nosotros. 

			—Pero si ya sabes sobre mí todo lo que tienes que saber… y este arreglo es temporal. En cuanto encuentres a Roy me iré de tu vida para siempre.

			—¿Y si no le encuentro?

			—Eso no puede ser —dijo Annie, tragando saliva.

			—Pero es una posibilidad. Admítelo.

			—Si no encuentras a Roy, supongo que tendré que poner en marcha el plan B —dijo ella.

			—¿Qué plan B?

			—Te lo contaré en cuanto lo tenga —suspiró Annie.

			—¿Por qué no me cuentas toda la verdad ahora? ¿Quién es ese Roy?

			—Ya lo sabes, mi prometido.

			—¿Y por qué quieres casarte con él?

			—Supongo que por lo mismo que tú no quieres casarte.

			—¿Ah, sí? ¿Por qué?

			—Por miedo —contestó Annie—. Tengo miedo de quedarme sin tiempo y tú también, pero por otra razón.

			—¿Eres periodista o psicóloga? —bromeó Cole.

			—Ahora mismo, soy lavaplatos. Y podrías echarme una mano, por cierto.

			—Muy bien. Pero dime de qué tengo miedo.

			—Del compromiso, de las ataduras, de la madurez, de la responsabilidad.

			—¿Tengo miedo de todo eso o puedo marcar casillas?

			Annie soltó una carcajada.

			—¿No es verdad? A ver, dímelo tú. Me encantaría saber por qué los hombres tienen tanto miedo al matrimonio.

			—Para empezar, yo no le tengo miedo a nada —protestó Cole.

			—¿Ah, no? Te quedaste petrificado cuando saqué el postre —sonrió ella.

			—Eso no era miedo, era instinto de supervivencia.

			—Entonces, ¿no tienes miedo de nada? ¿No tienes miedo de las serpientes, de las bombas, de las pistolas?

			—Tengo respeto por todo eso, pero no miedo.

			—Pero te da miedo el matrimonio.

			—También respeto el matrimonio, tanto como para…

			—No casarte —terminó Annie la frase por él—. Muy gracioso, pero esa no es una razón válida.

			—Muy bien, esta es la razón —suspiró Cole, secando los platos—. No me gustan los divorcios.

			—A nadie le gustan. Pero eso es como decir que estás contra la guerra. 

			—Es una buena razón —replicó él, irritado—. Si no te casas, no puedes divorciarte. Yo, simplemente, creo en las medidas preventivas.

			—O sea, que te niegas a ti mismo el placer de amar a alguien, de tener hijos, de formar una familia… para evitar que termine en un divorcio, ¿no?

			—Exactamente.

			—Eso es cobardía —dijo Annie.

			—Yo diría que, más bien, es sentido común. Trabajé en la policía y vi el resultado de muchos divorcios: peleas, maltratos, hijos que no saben con quién quedarse… En mi opinión, no merece la pena.

			—No voy a discutir sobre el divorcio, pero no todos los matrimonios se rompen.

			—Tienes razón —dijo Cole, burlón—. Algunos terminan con un asesinato.

			—Eres un pesimista.

			—Y tú una soñadora —sonrió él, apoyándose en la encimera—. Pero tu sueño se convertirá en una pesadilla si ese tal Roy es un idiota… o algo peor.

			—En cuanto lo encuentres lo sabremos.

			—¿Y viviréis felices para siempre?

			—Ese es mi plan —contestó Annie.

			Cole habría querido seguir preguntando, pero ella no parecía dispuesta a contarle nada más. Y eso reforzó su impresión de que le ocultaba algo.

			Annie seguía ocultándole sus secretos, pero no sabía que él era un experto en hacer que los secretos… y los prometidos salieran de su escondite.

		


  

    Capítulo 5


     


    Los siguientes tres días pasaron tan tranquilamente que Annie empezó a ponerse nerviosa. Estaba metida en un baño de espuma, el cuarto desde que llegó a casa de Cole, y no sabía qué hacer. Pero era una buena forma de relajarse después de los últimos meses de tensión con Quinn Vega. Esos meses casi le parecían un sueño… o, más bien, una pesadilla.


    Cuando por fin consiguió hacerse con su diario, Quinn le envió una advertencia pegándole una paliza a su fotógrafo. Una advertencia bien clara. De modo que Annie tomó el diario y salió corriendo. Lo había llevado con ella a Colorado y ahora estaba escondido bajo el colchón. Allí estaban las pruebas que llevarían a Quinn Vega a la cárcel.


    Pero tenía que seguir viva para hacerlo.


    En cuanto estuviera a salvo en el rancho de Roy, podría terminar el artículo. Y quizá, cuando las actividades ilegales de Vega se hicieran públicas, podría volver a Newark. Sus amigos y su familia aún no la echaban de menos porque estaban acostumbrados a sus viajes, pero ¿cuánto tiempo tardaría Vega en encontrarla? Podría tener que estar escondida durante meses.


    Pero, por el momento, no podía hacer nada más que darse baños de espuma, mientras Cole trabajaba en el caso.


    ¿O no lo estaba haciendo?


    ¿Tan difícil era encontrar a un vaquero en Colorado? Para un detective no podía ser tan difícil encontrar a alguien. ¿Sabría Cole más de lo que le estaba contando? ¿O habría contratado al peor detective de Denver?


    Un golpecito en la puerta la sobresaltó.


    —¿Sí?


    —Siento molestarte, pero abajo hay alguien que quiere hablar contigo.


    Annie tragó saliva. Roy Halsey. 


    Cole por fin había encontrado a su prometido. A su prometido número dos. Que el cielo la ayudase si el prometido número uno se cruzaba en su camino. Y a Cole seguramente tampoco le haría gracia. Quinn Vega, además de un gángster y un asesino, era un tipo neuróticamente celoso.


    —¿Annie?


    —Sí, ya salgo.


    Ya estaba. Todo había terminado, pensó. No más baños de espuma, no más Cole Rafferty. De repente, el plan de esconderse en el rancho de Roy ya no le parecía tan atractivo.


    —¿Vas a salir o no?


    —Ya voy, cálmate —suspiró Annie, saliendo de la bañera. Después de secarse con la toalla, se puso un vestido de tela vaquera y se peinó frente al espejo, con más parsimonia de la que sería lógica en esas circunstancias—. Bueno, ha llegado la hora —sonrió, abriendo la puerta.


    —Hueles muy bien —dijo Cole.


    —Gracias. Es el champú de fresas que compré ayer… con tu dinero —contestó ella, tragando saliva. De repente, se había dado cuenta de todo lo que le debía a aquel hombre. Al que seguramente no volvería a ver nunca—. No sé cómo darte las gracias. Por el vestido, por dejar que me quedase aquí… por todo. No sé qué habría hecho sin ti.


    Cole se percató entonces de que tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —Oye… ¿qué te pasa? —murmuró, alargando la mano para acariciar su pelo.


    —Nada —contestó Annie, apartándose—. Es que echo de menos mi casa, supongo.


    —¿Sólo eso?


    —Claro.


    Pero, ¿era verdad? ¿Echaba de menos Newark o la idea de no volver a verlo?


    No podía ser. No conocía a Cole Rafferty lo suficiente como para echarlo de menos. Además, no había estado con él el tiempo suficiente como para descubrir sus defectos. Y todos los hombres de su vida tenían defectos.


    Como Philippe, pensó. La había dejado de piedra años atrás, en París, cuando estuvo de becaria con la CNN. Diez días después de conocerse, le había pedido en matrimonio y cuando Annie le dijo que no estaba enamorada de él, Philippe respondió que eso no era problema porque sólo quería conseguir un visado de trabajo en Estados Unidos. El artículo que escribió después sobre los matrimonios de conveniencia le consiguió la felicitación de sus colegas e incluso un premio. De modo que quizá fuese mejor dejar a Cole antes de descubrir su lado oscuro. 


    —¿Quieres hablar con él? Puedo decirle que vuelva en otro momento.


    —No, no, estoy bien. 


    —Siento no haberte advertido.


    —No pasa nada —dijo Annie, animándose. Al fin y al cabo, era una mujer adulta que controlaba sus emociones y su vida.


    Mientras bajaban por la escalera, tuvo el placer de estudiarlo por la espalda. Le gustaba su forma de andar y cómo le quedaban los vaqueros. Le gustaba que la camisa de cuadros le quedase tan ajustada en los hombros y cómo su pelo oscuro se rizaba un poquito en la nuca. Cerró los ojos, intentando grabar esa imagen en su cabeza…. desgraciadamente, lo que consiguió fue chocarse con él.


    —Oye, ¿tienes prisa?


    —No tengo prisa, es que quiero conocer a… —Annie no terminó la frase al ver al hombre que esperaba en el salón.


    Era de estatura normal, pero tremendamente musculoso y el pelo oscuro bien cortado acentuaba los rasgos angulosos de su cara. Era tan atractivo como impresionante.


    Pero no era Roy Halsey.


    —Te presento al sargento Mateo Álvarez, del departamento de policía de Denver —dijo Cole—. Matt, te presento a Annie Jones.


    —Encantado de conocerla, señorita Jones.


    ¿Policía? ¿Qué hacía allí un policía?, se preguntó, asustada. Pero no podía estar en la nómina de Quinn Vega. Quinn no podía tener en nómina a todos los policías del país.


    —Siéntate, Matt.


    —No entiendo… ¿Qué hace usted aquí? —preguntó Annie. 


    —Cole me ha pedido que viniera.


    —¿Por qué?


    —Porque no hemos denunciado el robo de tu bolso. Matt es un buen amigo mío y él puede tomar nota de la denuncia.


    ¿Su bolso? ¿Le había dado un susto de muerte sólo por el bolso? Annie estuvo a punto de estrangular a Cole, pero pensó que hacerlo delante de un policía no sería buena idea.


    El problema era que si Álvarez encontraba el bolso, encontraría sus papeles. Su verdadera identidad. Si encontraba el bolso, descubriría que no era Annie Jones. Y se lo diría a Cole.


    —¿Dónde se lo robaron? —preguntó el policía, sacando un cuaderno.


    —En el aeropuerto, hace una semana.


    —¿Puede describir a la persona que se lo robó?


    Annie podría describir a la chica que se lo robó hasta el mínimo detalle. Era bajita, rubia, con una cicatriz sobre la ceja izquierda.


    —Un hombre alto —improvisó—. Con el pelo oscuro y barba. Eso es todo lo que recuerdo. 


    —Supongo que se llevaría un buen susto.


    —Sí, claro. Horrible.


    Si tuviera que poner en una escala del uno al diez los eventos traumáticos de su vida, el robo del bolso estaba más o menos en un dos. Pero eso no podía contárselo.


    El sargento Álvarez miró a Cole y luego a ella.


    —Haremos lo que podamos.


    —Gracias.


    —Pero debe saber que, aunque encontrásemos el bolso, casi con toda probabilidad el dinero y las tarjetas de crédito habrán desaparecido.


    —Por supuesto. Ya los he dado por perdidos —sonrió Annie—. Bueno, perdone, tengo que ir a secarme el pelo. Si me lo seco al aire, asusto a los niños.


    Los dos hombres rieron, pero Annie tenía una premonición: Álvarez sabía que estaba mintiendo.


    Quizá había llegado el momento de usar el plan B.


     


     


    —¿Qué te parece? —preguntó Cole cuando Annie desapareció.


    —Es guapísima, pero parece un poco nerviosa, ¿no? 


    —Es que tiene algunos problemas personales.


    —Nada serio, espero.


    Cole se encogió de hombros. ¿Llamaría serio a querer casarse con un completo extraño? 


    —Estoy intentando echarle una mano.


    «Y hacer que entre en razón».


    —¿Cómo os conocisteis?


    —Apareció en mi oficina con un caso que no pude rechazar.


    —Querrás decir con una cara que no pudiste rechazar —rió su amigo—. Siempre has tenido muy buen gusto con las mujeres.


    —Annie no es como las demás. La verdad, aún no he descubierto sus secretos.


    El misterio que la rodeaba lo tenía intrigado. Como su sonrisa. Como sus ojos de color azul violeta.


    —Pues parece que vas a tener toda una vida para descubrirlos. 


    —¿Por qué dices eso?


    —Por lo que he leído en el periódico —sonrió Mateo.


    —¿Qué periódico?


    —El anuncio de tu compromiso…


    No había terminado la frase cuando Cole salió corriendo para buscar el periódico en la cocina. Y allí, en la página de sociedad, encontró lo que se temía.


    —Será posible…


    —Cole Rafferty, casado. ¿Quién lo habría dicho? —sonrió Mateo.


    Su padre había enviado al periódico una de las fotografías que hizo en su casa. Para que la viese todo el mundo.


    Annie estaba radiante y él… él tenía cara de tonto.


    Suspirando, arrancó la página y la guardó en el bolsillo del pantalón. Annie tenía suficientes problemas como para añadir uno más. Además, quizá podría convencer al periódico para que publicasen una rectificación.


    —Vas a romperle el corazón a muchas chicas… pero no te preocupes, yo las consolaré. Mándamelas a mí, Rafferty.


    —Sí, claro —suspiró Cole—. Pero si tengo suerte, puede que Roy Halsey vea el anuncio.


    —¿Quién es ese Roy?


    —Buena pregunta. Pero aún no puedo darte una respuesta.


    —¿No has pensado volver al cuerpo, Rafferty? Nos vendría bien. Estamos faltos de personal.


    Una semana antes se lo habría pensado, pero… En aquel momento, lo más importante era Annie.


    —Lo tendré en cuenta, pero ahora tengo las manos ocupadas.


    Mateo miró hacia la escalera.


    —Ya te digo.


     


     


    A medianoche, Annie había tomado una decisión. No le gustaba. De hecho, ni siquiera estaba segura de que diera resultado, pero no se le ocurría una alternativa mejor.


    Tenía que pedirle dinero a su padre.


    La cocina estaba en sombras, iluminada apenas por la luz de la farola que había frente a la casa. Annie, en camisón, levantó el auricular. Llamar a George Bonacci era lo último que deseaba hacer, pero su madre estaba de luna de miel en Italia con el marido número seis y su hermana no podía prestarle dinero. Además, se preocuparía si llamaba con ese problema.


    George Bonacci nunca se había preocupado por ella. Tras el divorcio de sus padres, cuando Annie tenía tres años, apenas se habían visto. Abogado en Nueva York, enviaba dinero en lugar de llamar por teléfono y ponía reuniones como pretexto para no ir a verla el día de su graduación o el día de Navidad. George Bonacci fue el primer hombre del que Annie aprendió a no depender.


    Pero ahora tenía que pedirle ayuda. No podía seguir en casa de Cole. Por varias razones; la primera, que empezaba a afectarla demasiado. La hacía reír, hacía que se sintiera segura. Estaba enamorándose de él y no podía permitirse otra desilusión.


    Annie apretó los dientes mientras marcaba el número de su padre. Sólo necesitaba algo de dinero para ir a un hotel hasta que encontrase a Roy.


    Estaba reuniendo valor para decírselo cuando una voz al otro lado del hilo le informó de que ese número ya no existía.


    —Maldita sea —murmuró entre dientes. Su padre se había mudado o había cambiado de número sin avisarla—. ¿Y ahora qué?


    Si pudiera confiar en alguien. Si pudiera… Annie decidió tragarse el orgullo. Sólo otra persona conocía su predicamento. Iba a marcar el número cuando oyó una voz a su espalda:


    —¿No puedes dormir?


    —¡Cole! Qué susto me has dado.


    —Perdona. ¿A quién llamabas?


    —Pues… iba a pedir una pizza.


    —¿A estas horas? 


    —Sí, bueno, me han dicho que es muy tarde.


    —¿No me digas que tienes hambre después de la fantástica cena que he preparado esta noche? —bromeó Cole, encendiendo la luz.


    —Me parece que las barritas de pescado congelado no se consideran precisamente comida gourmet.


    —Es la salsa lo que las hace especiales.


    —Algún día te haré una cena de verdad —sonrió Annie.


    —¿Quieres una cena de verdad? Voy a hacerte algo que te va a dejar helada.


    Ella sonrió. Intentaría localizar a su padre al día siguiente. Por el momento, iba a dejar que Cole cuidase de ella. Iba a olvidarse de Vega, de Roy, de todos sus problemas, para disfrutar de una cena a medianoche con un hombre que parecía demasiado bueno para ser real.


    —Aquí está —dijo Cole, poniendo un plato sobre la mesa—. Mi pièce de résistance.


    —Es un sándwich.


    —Ah, pero pruébalo.


    Riendo, Annie probó el sándwich, de manteca de cacahuete y sirope de caramelo.


    —¡Está riquísimo!


    —Ya te lo he dicho. Receta del campamento de los boy scouts.


    —Ojalá nos hubieran dado esto en mi campamento.


    —¿Fuiste al campamento?


    —Claro. A mi padrastro número tres no le gustaba tenernos cerca y nos enviaba todo el verano a un campamento en Poconos. Pero nos encantaba.


    —Tu padrastro debía ser un canalla.


    —Por eso mi madre se divorció de él.


    —¿Cuántas veces se ha divorciado? —preguntó Cole.


    —Cinco.


    —Menuda pesadilla.


    —Sí, es un poco excesivo, la verdad.


    —Es que eso del matrimonio… mis padres se divorciaron, Matt Álvarez y su mujer se separaron hace dos años…


    —¿No conoces a nadie felizmente casado? 


    Él se encogió de hombros.


    —Mi antiguo compañero, Nick, en Ohio. Su mujer y él parecen muy felices. 


    —¿Lo ves? Hay matrimonios felices —sonrió Annie, contenta de poder probarle que existía el amor. Además, un hombre como él no debía estar solo. Necesitaba una mujer que lo quisiera, alguien con quien comer sándwiches de manteca de cacahuete y sirope a medianoche.


    —Un ejemplo de felicidad matrimonial no va a hacer que crea en la institución.


    Annie dejó su sándwich en el plato.


    —¿Eres un asesino en serie? —preguntó de repente.


    —¿Cómo?


    —¿O un psicópata? ¿Te fuiste de Ohio porque te perseguía la policía?


    —¿De qué estás hablando?


    Ella apoyó los antebrazos en la mesa, estudiándolo. Era guapísimo. Cuanto más lo conocía, más le gustaba. Pero tenía que haber algo malo en él, algo horrible.


    —¿Has tenido contactos con algún traficante de drogas?


    —¿Estás hablando en serio?


    —Completamente. Antes eras policía… ¿te echaron del cuerpo?


    —De eso nada. Me fui voluntariamente.


    —¿Por qué?


    —No me gustaba vivir en Ohio. Tenía una vida emocionante, amigos, un buen apartamento…


    —¿Entonces?


    —No sé —suspiró Cole, pasándose una mano por el pelo—. No era suficiente. Así que volví a Denver, compré esta casa y heredé el negocio de mi padre. Pero sigue faltándome algo.


    —¿Qué es lo que quieres, Cole?


    —Ahora mismo, resolver el caso —contestó él, mirándola con una expresión indefinible.


    Annie se levantó. No sabía por qué, pero le temblaban las piernas.


    —Entonces, será mejor que nos vayamos a dormir. Gracias por el sándwich.


    —De nada. Buenas noches.


    —Buenas noches, Cole.


    Annie salió de la cocina. Si fuera inteligente, le estaría diciendo adiós.


     


     


    Al día siguiente, Cole estaba sentado en un sofá, detrás de una planta enorme en el vestíbulo del hotel Regency. Con un poco de suerte, aquel día conocería a Roy Halsey.


    Según el encargado de recepción, un hombre pasaba por allí todos los días para ver si había algún mensaje de Annie B. Tenía que ser él.


    Cole abrió una carpeta. La investigación había dado como resultado que el tal Roy Halsey existía de verdad y vivía en un rancho cerca de Golden, Colorado.


    Era un rancho próspero y, aparentemente, llevaba una vida normal. No tenía antecedentes penales, ningún problema psicológico… no secuestraba chicas.


    Entonces, ¿por qué no se presentaba como una persona normal? ¿Por qué su teléfono no estaba en la guía? ¿Por qué le enviaba a Annie un cuestionario?


    Cole pensaba averiguar todo eso aquel día. No más retrasos, no más distracciones. No más sándwiches de manteca de cacahuete con sirope de caramelo a medianoche con una mujer encantadora.


    Una mujer encantadora… y engañosa.


    Annie le había mentido. Otra vez. Cuando salió de la cocina por la noche, Cole había hecho lo que estaba deseando hacer desde que la vio con el teléfono en la mano: pulsar el botón de rellamada. 


    Y le contestaron del hospital St. James.


    —Perdone, ¿a qué ciudad estoy llamando?


    —Newark, señor. ¿Quiere que le ponga con alguna habitación?


    —No, gracias. Perdone, me he equivocado.


    Annie había llamado a un hospital a medianoche. En Newark. Había varias explicaciones posibles: alguien de su familia estaba enfermo… o se había equivocado de número. Pero nada de eso explicaba por qué no se lo había contado. O el hecho de que siguiera sin confiar en él.


    ¿Qué escondía Annie Jones?


    O, más bien, la mujer que se hacía llamar Annie Jones.


    En ese momento, un hombre con sombrero Stetson y botas vaqueras entró en el hotel. Cole se incorporó un poco para ver si el encargado le daba un sobre de color manila… Efectivamente. Era Roy Halsey.


    Hora de entrar en acción.


    Pero aquel hombre no tenía nada que ver con el que le había descrito el encargado de recepción el primer día. Ni con lo que Annie le había contado de Roy Halsey. Aquel hombre tenía bigote, nariz aguileña y el rostro moreno, lleno de arrugas. Nada de pelo rojo, nada de dientes grandes, nada de pecas.


    ¿Qué demonios estaba pasando allí?


    —¿Señor Halsey?


    El vaquero levantó la mirada y, al ver que Cole se dirigía hacia él, salió corriendo del hotel.


    Cole intentó seguirlo, pero alguien se puso en su camino.


    —Un momento. Quiero hablar con usted.


    Era Bruno, el guardia de seguridad.


    —Ahora no, Bruno…


    —No va a ir a ningún sitio hasta que me pague.


    El guardia medía al menos diez centímetros más que él y debía pesar una tonelada. Además, tenía una pistola y, para entonces, Halsey ya se habría perdido entre los transeúntes.


    —Yo no te debo nada.


    —Ja, ja. Me debe cien dólares.


    —¿Tu jefe sabe que te dedicas a chantajear a los clientes?


    —Para empezar, usted no es un cliente. Y quedamos en que pagaría doscientos dólares a cambio del anillo.


    —Y lo hice. Se los di a Ingrid.


    —Ingrid dice que sólo le dio cien dólares. Ella es de corazón blando, pero yo no. Quiero el resto del dinero.


    —Le di a Ingrid doscientos dólares, Bruno. Pero tengo la impresión de que ha decidido no compartirlos contigo.


    —Ella no es tan lista.


    «Le dijo la sartén al cazo», pensó Cole.


    —Supongo que la próxima vez que me hagan un chantaje, tendré que pedir un recibo.


    —No me cae bien, señor Rafferty.


    —Tú no me caes bien a mí, así que estamos empatados. Y si no me dejas en paz, llamaré a la policía. 


    Bruno hizo una mueca de fastidio, pero se apartó.


    —No vuelva por aquí.


    Cole se dirigió a la puerta. Las amenazas de Bruno no le asustaban… bueno, le asustaban un poco, pero daba igual. Roy Halsey había salido corriendo y, seguramente, no volvería por el hotel. De modo que tendría que decirle a Annie que, después de encontrar a su prometido, había vuelto a perderlo.


    ¿Se enfadaría? ¿Se sentiría aliviada? Él se sentía aliviado, desde luego. Estaba claro que Roy Halsey era un tipo raro. 


    Silbando, Cole se dirigió al aparcamiento. Con toda probabilidad… si estaba bien de la cabeza, claro, cuando le hablase del extraño comportamiento de Roy Halsey, Annie abandonaría esa absurda idea de casarse con él.


    Y esa era una buena noticia.


  


		
			Capítulo 6

			 

			Annie abrió el grifo de la manguera y se dispuso a regar las flores que acababa de plantar en el jardín. Las margaritas tenían un aspecto frágil y vulnerable. Como se sentía ella misma.

			Porque Quinn Vega estaba tras su pista.

			Había llamado a su oficina desde una cabina, cambiando la voz:

			—¿El señor Vega, por favor?

			—El señor Vega no está en la ciudad —le había dicho su secretaria.

			—¿Y cuándo volverá?

			—No lo sé —contestó la mujer—. Ha dicho que estaría fuera una temporada indefinida.

			Lo que se temía. Quinn Vega estaba buscándola. 

			—Cálmate —dijo en voz baja—. Aunque encontrase la pista hasta Colorado, no sabe dónde buscar. Y aunque me buscase en Denver… esta ciudad es enorme. Tardaría días, semanas, meses quizá.

			Ese pensamiento la tranquilizó. Pero si Vega enseñaba su fotografía a la policía, el sargento Mateo Álvarez le diría exactamente dónde encontrarla.

			Entonces terminaría igual que Jared, su fotógrafo. O peor. Como Cole la había interrumpido por la noche, Annie volvió a llamar al hospital St. James para preguntar por él. Le dijeron que su situación era estable, pero no quería hablar con ella. No era una sorpresa. Jared había aprendido que cualquier conexión con Antonia Bonacci no era buena para la salud…

			En ese momento, alguien le puso una mano en el hombro y, asustada, Annie lanzó un grito mientras se revolvía con la manguera.

			—¡Cole! ¿Qué haces aquí?

			—Parece que tomando una ducha —contestó él, empapado—. Y vivo aquí, ¿recuerdas? 

			—Menudo susto me has dado.

			—Sí, claro, menos mal que llevabas un arma —murmuró Cole, señalando la manguera—. Pero esto no va a quedar así.

			Al ver el brillo de sus ojos, Annie dio un paso atrás.

			—No te atrevas.

			—Muy bien, de acuerdo. Además, no hay tiempo para juegos acuáticos. Quiero hablar contigo.

			—Dime —murmuró ella, nerviosa. No le gustaba ese tono tan serio. ¿Qué más podía ir mal en su vida?

			—Aquí no. Vamos dentro.

			—Ve a cambiarte de ropa, yo iré enseguida.

			—Bonitas flores, por cierto.

			—¿Te gustan? —sonrió Annie. Quería que le gustasen. Le hacía ilusión que algo suyo se quedara allí. Incluso podría recordarla cuando mirase las margaritas.

			—Son preciosas —dijo Cole.

			Pero no estaba mirando las flores. La estaba mirando a ella. Y Annie tuvo que resistir la tentación de contarle toda la verdad, de echarse en sus brazos, de quedarse allí para siempre.

			Nerviosa, se volvió hacia las margaritas antes de hacer una estupidez. Las pobres ya estaban empapadas, pero siguió regándolas hasta que oyó a Cole entrar en la casa.

			No podía poner su vida en peligro. Estaba sola. Siempre había estado sola. Y Cole no tendría ningún problema para encontrar novia, seguro. El día anterior, por ejemplo, una chica apareció en la puerta llevando sólo un camisón bajo la gabardina. Tres días antes, otra lo había arrinconado en la sección de productos frescos del supermercado, haciendo comentarios sugerentes sobre unos pepinos. Aún le dolía recordarlo.

			Annie por fin se apiadó de las encharcadas margaritas y se inclinó para cerrar el grifo. Fue entonces cuando vio a la mujer. Se había colado por la puerta de atrás y llevaba una mochila al hombro. 

			Muy bien. Ya estaba harta. Cole Rafferty le pertenecía a ella… al menos temporalmente. Y estaba dispuesta a defender su territorio.

			De modo que apuntó la manguera hacia la mujer, que lanzó un alarido al sentir el chorro de agua fría.

			—Piérdete, guapa. Cole es mío, sólo mío. Soy su prometida.

			—Eso es lo que me temía —replicó la mujer, apartándose el pelo empapado de la cara—. Soy su madre.

			 

			 

			—¿Qué hace mi madre aquí? —exclamó Cole al ver a Lenore entrando en el baño—. ¿Y por qué está empapada?

			—Sí, bueno, es que… yo… verás…

			—¿Qué ha pasado, Annie?

			—La empapé con la manguera.

			—¿Por qué? 

			—Sólo está mojada, no le he hecho daño.

			—Te estás tomando esto de ser mi prometida muy en serio, ¿no?

			—Fue un malentendido —contestó Annie—. De haber sabido que era tu madre, no la habría mojado. Pero… pensé que era una de esas mujeres que vienen a darte la lata.

			—¿Qué mujeres?

			Ella levantó los ojos al cielo.

			—Por favor, no te hagas el tonto. Las veo por todas partes.

			—¿Celosa? —sonrió Cole.

			—¿Yo, celosa? 

			—Admítelo. Me quieres todo para ti.

			Annie tuvo que tragar saliva.

			—Eres un engreído.

			—No, soy un detective. Y eso significa que sé reunir pruebas y llegar a conclusiones lógicas.

			—¿Qué pruebas?

			—Por ejemplo, regar a una extraña. Y el otro día, en el supermercado, le pusiste la zancadilla a aquella chica…

			—No le puse la zancadilla. «Ella» se tropezó con mi pie —protestó Annie.

			—¿Y lo del pollo? —rió Cole.

			—No recuerdo haberle puesto la zancadilla a ningún pollo.

			—El otro día te dije que me gustaba el pollo asado con cebollitas francesas y lo hiciste para cenar.

			—Porque el pobre pollo llevaba todo el día descongelándose en el fregadero. ¿Qué iba a hacer, tirarlo?

			—Y, además, te lavas el pelo con ese champú de fresas que tanto me gusta…

			—¿Te gusta?

			—Mucho —sonrió Cole, acercándose—. Me recuerda a Stella.

			—¿Quién es Stella?

			—Una ex novia. Su pelo también olía a fresas… ¿O era Alison? No, era Carlene. Seguro que era Carlene.

			Annie apretó los dientes.

			—Parece que has tenido muchas novias.

			—¿Lo ves? Estás celosa.

			—¡Y tú eres un presuntuoso y un engreído y un…!

			Cole miró por encima de su hombro.

			—Hola, mamá.

			Annie tragó saliva cuando Lenore apareció en la cocina.

			—¿Esta es la mujer con la que piensas casarte?

			—Estás guapísima, mamá.

			—No cambies de tema.

			—Mamá, te presento a Annie, el amor de mi vida —sonrió Cole.

			—El amor de tu vida acaba de llamarte presuntuoso y engreído.

			—No lo decía en serio —se defendió Annie—. Y tampoco quería mojarla, señora Rafferty. Fue un accidente.

			—Ahora me llamo Clemens —la corrigió Lenore—. ¿Por qué me has empapado, si puede saberse?

			—Es una historia muy larga, mamá —suspiró Cole—. ¿Por qué no me cuentas qué haces aquí?

			—¿Tu padre no te dijo que iba a venir?

			—No.

			—Ah, ya. Cuando me enteré de que estabas comprometido, decidí venir a felicitarte. Tenía que conocer a la chica que te había robado el corazón —dijo Lenore, mirando a Annie como si prefiriese verla en la cárcel—. Y no es lo que yo esperaba, francamente.

			—No suelo empapar a la gente, señora Clemens. Es que últimamente estoy un poco nerviosa.

			Cole apretó su mano y eso la tranquilizó. Pero, ¿no debían hacer delante de su madre el mismo numerito que con Rex? Si era así, había empezado de maravilla, desde luego.

			—Una boda suele poner nerviosa a la novia. Por eso estoy aquí, para echar una mano. Espero que no te importe alojarme unos días.

			—Pero si todavía no hemos fijado una fecha para la boda… —protestó Cole.

			—Mejor —dijo Lenore, mirando a Annie por el rabillo del ojo—. Pero tendréis que empezar a hacer planes. Ah, te he traído una cosa… espero que no se haya mojado.

			—No tenías que comprar nada, mamá.

			—No he comprado nada, es un cuestionario.

			—¿Un cuestionario? —repitieron Cole y Annie a la vez.

			—Un test de compatibilidad. Soy consejera matrimonial, ¿recuerdas?

			—Pero si aún no estamos casados.

			—Lo sé, cariño. Pero también aconsejo a parejas de novios. De hecho, creo que todas las parejas deberían acudir a un consejero antes de casarse. El matrimonio es un paso muy importante y seguro que tú… —Lenore carraspeó— quiero decir que ninguno de los dos quiere cometer un error. Los tests premaritales son una forma de conocer a tu pareja. Los secretos no son buenos para un matrimonio.

			Cole, de repente, parecía entusiasmado por la idea. Pero Annie tragó saliva. Ella sabía bien que, a veces, los secretos eran necesarios.

			Lenore le dio un papel a cada uno.

			—Voy a hacer café mientras cumplimentáis el cuestionario.

			Annie y Cole fueron al salón, con el test en la mano.

			—Creo que no me perdonará nunca —dijo ella en voz baja.

			—Sí, yo diría que estas navidades puedes olvidarte del regalo.

			Annie suspiró. No estaría cerca de la familia Rafferty en Navidad. Entonces, ¿por qué le importaba tanto la opinión de Lenore? Además, era natural que intentase proteger a su hijo.

			Diez minutos después, Cole dejaba el bolígrafo sobre la mesa.

			—¿Los comparamos?

			Ella tapó su cuestionario con la mano.

			—No podemos hacer trampa.

			—Si queremos probarle a todo el mundo que somos incompatibles, habrá que hacerla. Pero será mejor que nos demos prisa. Si mi madre nos pilla haciendo trampas, tendré que decirle que tú me has obligado.

			—Ah, muchas gracias. Bueno, muy bien, pregunta número uno: ¿cuántos niños quieres tener?

			—Si quisiera casarme, que no quiero, tendría tres —contestó Cole.

			—Eso es lo que yo había puesto. Pondré… seis.

			—Bien. Eso le dará un susto de muerte.

			—Siguiente pregunta: ¿qué tipo de música te gusta?

			—El jazz.

			Annie arrugó el ceño.

			—Porras. A mí también.

			—¿Y tu película favorita?

			—Casablanca. ¿Cuál es la tuya?

			—El halcón maltés. Me encanta Humphrey Bogart.

			—A mí también. Esto es rarísimo —suspiró Annie.

			—Sólo es una coincidencia. ¿Cómo te gustaría pasar las vacaciones?

			—He puesto «ir de acampada».

			—Lo dirás de broma.

			—No, en serio.

			—¿Dónde crees que aprendí lo de los sándwiches de manteca de cacahuete y sirope? 

			—Pues sí que estamos bien —suspiró Annie.

			—Hay un campamento estupendo cerca de Telluride. Podríamos ir allí de luna de miel —rió Cole.

			Por un momento, Annie casi olvidó que estaban fingiendo. Le gustaba pensar en el futuro. En un futuro sin Quinn Vega, sin miedos. Un futuro con Cole.

			—Suena bien.

			—No pasa nada. Al fin y al cabo, algo debemos tener en común, ¿no? A ver, la siguiente pregunta.

			—Di una cosa que te guste de tu pareja —leyó Annie—. Esta es fácil: me gusta que me hagas sentir segura.

			Cole no dijo nada, pero tragó saliva. Podía ver su nuez subiendo y bajando…

			—Ahora te toca a ti.

			—No se me ocurre nada.

			Annie se mordió los labios. Era lógico. Desde que se conocieron no le había contado más que mentiras. Intentó esconder su desilusión, pero Cole debió darse cuenta.

			—Lo que quiero decir es que no se me ocurre una sola cosa. Me encanta tu sonrisa, el color de tus ojos, cómo huele tu pelo… me gusta oírte hablar, me gusta cómo andas. Me gusta todo en ti.

			No se merecía esos cumplidos, pero el corazón de Annie empezó a dar saltos.

			—No sé si eso convencerá a tu madre de que somos incompatibles.

			—Bueno, entonces sólo pondré que me gusta el olor de tu pelo.

			—¿Seguro que no estás pensando en Carlene?

			—Qué va. Me lo inventé.

			El teléfono sonó antes de que Annie pudiera decirle cuatro cosas.

			—¡Seguid trabajando, ya contesto yo! —gritó Lenore desde la cocina.

			—Siguiente pregunta —dijo Annie—. Di una cosa de tu pareja que te gustaría cambiar.

			—Tú primero —sonrió Cole.

			—Qué listo. A ver, me gustaría… me gustaría que te cuidases más.

			—Oye, que estoy en forma —protestó él, golpeándose el estómago.

			—Sí, es verdad. Pero quiero que te cuides mejor para… hacernos viejos juntos.

			—No pienso volverme vegetariano —insistió Cole—. Que lo sepas.

			Annie soltó una carcajada.

			—Yo tampoco. Después de las chuletas del otro día… pero un poco de fruta y verdura equilibraría tu dieta.

			—Bueno, de acuerdo —asintió Cole.

			—Ahora te toca a ti. ¿Qué cambiarías de mi personalidad?

			—Me gustaría que confiases en mí.

			—Confío en ti, Cole.

			—Pero no del todo —suspiró él, muy serio—. Hay algo raro, Annie. Tienes miedo. Si antes, en vez de una manguera hubieras tenido una pistola en la mano, sería hombre muerto.

			—Estás exagerando —murmuró ella, sin mirarlo.

			—Me escondes algo, lo sé.

			Lenore entró entonces en el salón con una taza de café en la mano.

			—¿Qué tal vais?

			—Hemos terminado —respondió Cole—. Ahora sólo necesitamos tu opinión profesional, mamá.

			Lenore se sentó en el sofá y empezó a revisar los cuestionarios.

			—Tardaré un rato, pero debéis saber que un test no puede predecir el éxito o el fracaso de una relación. Tenéis que nutrir vuestro amor, tratarlo con respeto y, sobre todo, con sinceridad. Si no confiáis el uno en el otro, no tenéis nada por lo que luchar.

			Annie sospechó que Lenore había oído esa parte de la conversación. Parecía más relajada, más amistosa. Como si supiera que su relación estaba a punto de romperse.

			—¿Quién ha llamado, mamá?

			—Ah, casi se me olvida. Era para ti, Cole. Un tipo que se llama Roy Halsey. Quiere que os veáis en el hotel Regency mañana por la mañana, a las diez.

			 

			 

			—Cole, ¿estás despierto? —lo llamó Annie en voz baja. 

			Estaba en el salón, a oscuras, durmiendo en el sofá porque las habitaciones de invitados estaban en obras y había tenido que dejarle la suya a su madre.

			El bulto bajo la manta se movió un poco.

			—¿Qué, qué pasa? ¿Qué hora es?

			—La una —contestó Annie.

			—¿Qué ocurre?

			—Tengo que hablar contigo —musitó ella, sentándose a su lado—. Mañana iré contigo al hotel Regency.

			—De eso nada.

			—Cole, escucha. No he podido hablar del tema con tu madre delante, pero…

			—Creo que le caes bien —la interrumpió Cole.

			—A mí también me cae bien.

			—No sé qué dirá mi padre cuando sepa que ella está aquí. 

			—No creo que diga nada. Es tu madre, ¿no?

			—¿Sabes lo que me dijo después de cenar? Que Ethel y mi padre eran perfectos el uno para el otro. Por lo visto, siempre ha sabido que Ethel estaba enamorada de él.

			Annie levantó una ceja.

			—No cambies de tema. Estábamos hablando de Roy.

			—Ese tema está cerrado.

			—Pues yo lo estoy reabriendo. Tengo que conocerlo. Para eso vine a Denver.

			—Casarte con un extraño no es la respuesta a tus problemas, Annie.

			—No he dicho que vaya a casarme con él. Pero quiero conocerlo.

			—¿Para qué? ¿Para elegir la vajilla? Ese tipo está loco. Se disfraza, sale corriendo…

			—¿Y tú cómo sabes eso? Pensé que la investigación no había dado resultado.

			—Sí, bueno, es que ayer encontré una pista…

			—¿Habías encontrado a Roy y no me lo dijiste?

			—Baja la voz —dijo Cole, poniendo un dedo sobre sus labios—. Antes de decírtelo quería comprobar si tenía antecedentes penales.

			—Eso no era parte del acuerdo…

			—Lo he hecho por tu bien. Y es muy tarde, Annie —la interrumpió Cole, acariciando su pelo—. ¿Por qué no…?

			—¡No me lo puedo creer! ¿No sabes lo que significa para mí encontrar a Roy Halsey?

			—No tengo ni idea, Annie. ¿Por qué no me lo cuentas?

			—Porque no vas a entenderlo y no me apetece discutir. Tienes que creer que estoy haciendo lo que debo, Cole.

			—Prefiero que confíes en mí —dijo él, acercándose un poco más. Bastante más. Tanto que Annie tuvo que ponerle las manos en el pecho para no caerse encima.

			—¿Qué haces, tonto?

			Su piel era muy cálida, muy suave, los latidos de su corazón acompasados. Intentó apartarse, poner cierta distancia porque estando tan cerca no podía pensar. Pero Cole la sujetó por los hombros.

			—Confía en mí, Annie.

			Habría querido rendirse a la tentación y contárselo todo, dejar que la protegiese, apoyarse en su hombro… y Cole tenía hombros para apoyarse. Unos hombros anchos, fuertes, unos hombros que Annie no podía dejar de tocar. Sus hombros, sus bíceps…

			—Confía en mí —repitió Cole, inclinando la cabeza para darle un beso en la mejilla. El roce de su barba, su aliento, la oscuridad que los rodeaba… eran una mezcla tan erótica… 

			Entonces pensó en Jared, en el hospital St. James. Eso mismo podría pasarle a Cole.

			Annie se apartó.

			—No puedo. No quiero involucrarte en esto.

			Él tomó su cara entre las manos.

			—Me parece que ya es demasiado tarde.

			Entonces la besó. Fue un beso suave, lleno de ternura. Irresistible. Le pareció natural dejarse caer en el sofá, le pareció natural que Cole se pusiera encima.

			Se besaban ansiosamente, abriendo la boca, explorándose con la lengua. Annie emitía suaves gemidos de placer, pero quería más. Acariciaba su espalda, arañándole suavemente… 

			—Confía en mí —murmuró Cole, besándola en la frente, en las mejillas, en la nariz—. Confía en mí —volvió a decir, desabrochando el primer botón de su camisón. Y luego otro botón. Y otro. En silencio, Cole maldijo a los botones en general. Aquel camisón de franela era perfecto para las frías noches de Colorado, pero un estorbo en aquel momento.

			Aunque no pensaba dejar que unos simples botones lo detuvieran. Sus labios seguían el camino de sus dedos, dejando un rastro ardiente en la piel de Annie, que no pensaba protestar.

			Nunca había confiado en su instinto con los hombres, pero sabía en su corazón que aquello estaba bien. Porque era Cole.

			Y entonces él hizo algo increíble. Se detuvo.

			—No te pares —murmuró Annie, enredando los dedos en su pelo—. Sigue…

			Siguieron besándose, cada vez con más ansia, con más ardor. Pero Cole se detuvo de nuevo.

			—Cariño… no puedo hacerle el amor a la prometida de otro hombre. Dime que olvidarás a Roy. Prométeme que no irás mañana al hotel. 

			Annie se tragó un suspiro de frustración. Aquello era un chantaje. Pero Cole no lo veía así. Él era un hombre honesto. Por eso aceptó su caso a pesar de que no tenía dinero, por eso la dejó vivir en su casa. Y por eso no quería hacerle el amor mientras fuera la prometida de otro hombre. 

			Y lo amaba por ello. Por muy fastidioso que le resultara en aquel momento.

			—No quiero hablar de eso ahora. Bésame, Cole.

			Él obedeció, con ganas. Y aquel beso casi la hizo olvidar a Vega, a Roy y todo lo demás. Qué fácil sería contarle sus secretos. Fácil, pero poco sensato. Cole seguía siendo un policía de corazón y, si se lo contaba, hablaría con Mateo Álvarez. No podía dejar que eso pasara. Confiaba en Cole, pero no podía confiar en nadie más. Y no podía poner su vida en peligro.

			Con todo el dolor de su corazón, Annie se apartó.

			—Espera, no… Lo siento.

			Cole dejó caer la cabeza sobre su hombro. No dijo nada, no intentó hacerla cambiar de opinión, aunque le habría resultado fácil.

			—No pasa nada. Mañana iré contigo al hotel.

			—Puedo ir sola.

			—Iré contigo digas lo que digas.

			—Lo siento, Cole —suspiró Annie, levantándose.

			—Yo también —murmuró él.

			 

			 

			Cole estaba tumbado en el sofá, con el teléfono pegado a la oreja. Por fin, Álvarez contestó:

			—¿Quién demonios me llama a las tres de la mañana?

			—Cole Rafferty.

			—¿Rafferty? Espero que llames porque necesitas un riñón o algo igualmente importante porque si no…

			—Es sobre Annie.

			—¿Annie necesita un riñón?

			—No, pero puede que necesite un trasplante de cerebro —suspiró Cole.

			—¿Qué pasa? ¿No ha caído en tus garras como todas las demás?

			—Annie es un poco cabezota. 

			—Y una mentirosa, ¿no?

			Cole se puso tenso.

			—¿Te importaría explicarme por qué?

			—¿Recuerdas la descripción que dio del tipo que le robó el bolso en el aeropuerto?

			—Sí, claro. Un tipo alto, moreno.

			—Sí, pues era una chica bajita y rubia. Una azafata fue testigo del robo.

			—¿Una chica? ¿Le robó el bolso una chica?

			—Exactamente. Pero tu novia me contó exactamente lo contrario. Interesante, ¿verdad?

			—¿Y cuándo pensabas decírmelo?

			—Oye, que he salido de trabajar a las doce. Iba a llamarte mañana. No pensarás casarte antes de mañana, ¿no?

			—No —contestó Cole, pasándose una mano por el pelo.

			—Menos mal. Sé que no es asunto mío, pero voy a darte un consejo: yo que tú me lo pensaría dos veces antes de casarme con esa chica. 

			—Tú no la conoces como yo…

			—Pero sé que cuando alguien miente a la policía es por una razón poco clara. 

			—¿Qué crees que esconde?

			Álvarez dejó escapar un suspiro.

			—Para empezar, creo que su nombre no es Annie Jones.

			—Eso ya lo sé. Creo que su apellido empieza por B.

			—Ah, qué bien. Ahora sólo tienes que averiguar cuál es la siguiente letrita —replicó su amigo, irónico—. Y también deberías averiguar si tiene antecedentes penales. No me sorprendería.

			El propio Cole sospechaba eso, pero no quería creerlo. No se atrevía a creerlo.

			—Tiene que haber una explicación.

			Matt dejó escapar un suspiro.

			—Fuiste policía, Rafferty, no te hagas el tonto. Está claro que no quiere que encontremos el bolso para que no podamos identificarla. A saber por qué.

			—¿Tú qué opinas?

			—Drogas, contrabando, robo… las posibilidades son innumerables.

			Robo. Cole pensó en el anillo de diamantes. ¿Lo habría robado? Era más que posible. 

			Pero a las tres de la mañana, y después de haberla besado, no era momento para buscar respuestas.

			—Te llamaré mañana, Matt.

			—Muy bien. Pero ten cuidado —contestó su amigo antes de colgar.

			Cole no podía dejar de recordar los labios de Annie, las curvas de Annie… ¿Podría haberse enamorado de una delincuente? ¿Podría ella haberlo engañado de esa forma?

			No lo sabía y lo peor era que no quería saberlo. Sólo quería a Annie.

			Si ese era su nombre.

			Cole se tapó la cara con la almohada. Iba a ser una noche muy larga.

		


		
			Capítulo 7

			 

			Por la mañana, Cole no estaba precisamente de buen humor. Frente a la puerta de la suite 315, la habitación donde debían encontrarse con Roy Halsey, Annie se estaba poniendo muy pesadita.

			—Cole, por última vez. ¡Voy a entrar sola!

			—De eso nada —replicó él.

			—Puedo solucionarlo yo…

			—Roy me espera a mí, no a ti. Así que no te muevas.

			—¡No puedes decirme lo que tengo que hacer!

			—Sí puedo. Tú me contrataste para resolver el caso y eso es lo que estoy haciendo. ¿Por qué no te quedas aquí mientras yo hablo con Roy? Además, a quien llamó fue a mí.

			—Pero a mí me pidió en matrimonio.

			—Gracias por recordármelo —suspiró Cole.

			Ninguno de los dos había mencionado lo que pasó por la noche en el sofá. O, más bien, lo que no pasó. Pero Annie tampoco parecía haber dormido bien. Era normal; después de todo, iba a encontrarse con su prometido. El hombre que la arrancaría de sus brazos.

			—No quiero seguir discutiendo, voy a entrar y…

			—«Vamos» a entrar y «vamos» a saber con qué clase de lunático quieres a casarte.

			Annie se estiró todo lo que pudo.

			—Cole, estás despedido.

			—No puedes despedirme.

			—Claro que puedo.

			—Para despedir a alguien, primero hay que contratarlo. Y que, yo recuerde, no dejaste dinero en depósito. Además, me debes los doscientos dólares que le di a Ingrid.

			—No te entiendo —suspiró Annie.

			—Bueno, pues ya tenemos algo en común. Y no vas a entrar ahí sola…

			—Teníamos un acuerdo, Cole. Cuando encontrases a Roy nuestro falso compromiso se rompería.

			—Como aún no has conocido a Roy, nuestro falso compromiso sigue adelante —replicó él—. Mi obligación es cuidar de ti. Por eso no vas a entrar sola en la habitación.

			—Pero voy a conocer a mi prometido —protestó Annie—. ¿Qué imagen voy a dar si entro con otro hombre?

			—Llevamos dos semanas viviendo juntos y hasta ahora no te han preocupado las apariencias.

			—Porque estaba desesperada y…

			—Ahora tienes a Roy —terminó Cole la frase por ella. Aún no conocía al tipo y ya tenía ganas de darle un puñetazo en la nariz.

			Annie miró su reloj.

			—Llego quince minutos tarde.

			—Esperemos que el viejo Roy no sea un maniático de la puntualidad —replicó Cole, irónico—. Aunque a lo mejor lo pillamos buscando otra novia por catálogo.

			—Muy bien —suspiró Annie—. Puedes entrar conmigo, pero no digas una sola palabra. Hablaré yo.

			—De acuerdo.

			Cuando levantó la mano para llamar a la puerta, Cole vio que le temblaba. Le habría gustado abrazarla, consolarla. Pero ella no lo quería, se recordó a sí mismo. Sólo quería a Roy.

			La puerta se abrió enseguida y Cole, instintivamente, se colocó delante de Annie para protegerla del supuesto maníaco.

			Pero el maníaco era una mujer.

			Una mujer de más de sesenta años.

			—Pasad, pasad —dijo ella, sonriendo. Llevaba el pelo recogido en una trenza y unos vaqueros muy gastados.

			Annie la miró, perpleja. A lo mejor todo aquello era un error. O, a lo mejor, Roy era travestí. 

			—Perdón… estoy buscando a Roy Halsey.

			—Pues has venido al sitio adecuado. Mi nombre es Hildy —sonrió la mujer, estrechado vigorosamente su mano.

			Cole miró alrededor. La suite era muy lujosa, con suelo de mármol y alfombras persas. Halsey era un misterio, pero debía ser un misterio con mucho dinero si podía pagar aquella habitación.

			—Yo soy… —empezó a decir Annie, confusa.

			—Annie —la interrumpió Hildy—. Te he reconocido por la fotografía.

			—¿Roy le ha enseñado mi foto?

			—La he visto al menos una docena de veces, pero eres más guapa en persona. Y tienes buenas caderas.

			—¿Qué?

			—Caderas anchas. Perfectas para darle muchos hijos a Roy.

			—¿Hijos? —repitió Annie, pasando por alto el comentario sobre sus caderas, que no le había sentado nada bien.

			—Tenemos un rancho y ya es hora de que Roy empiece a criar vaqueritos. Tú pareces una chica fuerte. Seguro que puedes parir uno al año.

			Annie miró a Cole, perpleja. Él, por desgracia, le estaba mirando las caderas.

			—¿Dónde está Roy?

			—Ha tenido que ir a recuperar unas cabezas de ganado que se escaparon anoche. ¿Sabes montar a caballo, Annie? Nos vendría bien un poco de ayuda.

			—No, no monto a caballo. ¿Trabaja usted para Roy?

			La mujer soltó una carcajada.

			—Perdona, debería haberme presentado. Soy Hildy Halsey, la madre de Roy. 

			—¡La madre de Roy! 

			Annie no entendía nada.

			—Mi hijo se volverá loco de alegría cuanto te vea. Yo creo que deberíais casaros en junio. ¿Qué te parece?

			—Sólo faltan tres meses para junio…

			—Mi hijo no es de los que titubean una vez que le ha echado el lazo a una chica, pero ya lo comprobarás cuando lleguemos al rancho —sonrió Hildy—. Bueno, ¿y quién es tu acompañante?

			—Cole Rafferty. Es mi…

			—Consejero matrimonial —la interrumpió Cole—. Hemos pensado que sería buena idea rellenar unos cuestionarios…

			—Pues no va a poder ser porque Roy no está aquí.

			—Sí, y debo admitir que eso me preocupa, señora Halsey. Demuestra… cierta falta de entusiasmo.

			—Cole —dijo Annie con tono de advertencia.

			Él no le hizo caso.

			—A lo mejor usted podría contarnos algo más sobre su hijo. ¿Tiene problemas con las mujeres? ¿Oye voces?

			—Mi hijo no está loco, doctor.

			—No es médico —explicó Annie.

			Hildy, ofendida por el comentario, no le prestó atención.

			—Admito que mi hijo no es perfecto. Empina el codo de vez en cuando… pero Annie parece la clase de chica que puede mantenerlo a raya.

			—Sólo intento entender por qué un hombre tiene que anunciarse en una revista para encontrar esposa.

			—A mí me parece una idea muy romántica. En la época de los pioneros esas cosas eran normales. Y si cree que mi Roy no puede encontrar esposa de otra forma, está usted muy equivocado, señor Rafferty.

			—En la foto parecía muy guapo —intervino Annie.

			—Y lo es, guapísimo. Siento haberme enfadado —sonrió Hildy entonces—. Es normal que quieras saber cosas sobre tu prometido, lo entiendo.

			—Entonces, entenderá también que no puedo permitir a mi paciente ir al rancho —dijo Cole—. Roy y ella deben encontrarse en territorio neutral.

			—No creo que sea necesario…

			—Yo creo que sí. Mire, esta es mi tarjeta. Dígale a su hijo que me llame lo antes posible.

			La desilusión de Hildy era evidente.

			—A mí esto me parece una tontería. Pero le diré a Roy que le llame. Está deseando echarle el lazo a su novia.

			 

			 

			—¿Por qué has hecho eso? —exclamó Annie cuando salieron de la habitación.

			—¿No te parece un poco raro que Roy haya enviado a su madre?

			Annie pulso el botón del ascensor como si quisiera matarlo.

			—Siendo su madre, es lógico que esté preocupada…

			—Sí, claro, y seguro que Roy está muy unido a ella. ¿Es que no has visto Psicosis?

			—No intentes asustarme, no va a funcionar.

			—Pero tú también tienes tus reservas, Annie. De no ser así, habrías ido al rancho con Hildy.

			Ella apartó la mirada.

			—Para tu información, voy a casa a hacer la mochila.

			No había guardado sus cosas por la mañana porque se sentía demasiado aprensiva y porque, antes de irse, debía encontrar un escondite para el diario de Quinn Vega.

			—¿Piensas ir al rancho?

			—Sí.

			—Ah, muy bien —suspiró Cole, pulsando el botón de parada. El ascensor se detuvo de golpe.

			—¿Qué haces?

			—Eres mi rehén hasta que recuperes el sentido común.

			Aquel era el último sitio en el que quería estar. Atrapada en un ascensor con Cole…

			—No dejarán que esté parado mucho tiempo. Llamarán a los técnicos.

			—Sí, pero mientras tanto tendrás que darme una explicación. Y quiero la verdad. Me la debes, Annie.

			Tenía razón. Le debía una explicación. Y muchas cosas más. Además, estaba cansada de huir.

			En unas horas estaría a salvo en el rancho de Roy, de modo que podía confiar en Cole.

			—Es una historia muy larga.

			—Tenemos tiempo.

			Annie se sentó en el suelo de moqueta, apoyando la espalda en la pared del ascensor.

			—Siempre he tenido mala suerte con los hombres.

			—Ahora mismo tienes dos prometidos. Muchas mujeres matarían por eso.

			—Ya, pero uno de mis prometidos está escondido y el otro no cree en el matrimonio —replicó Annie—. Bueno, el caso es que esta mala suerte con los hombres siempre se convierte en buena suerte para mi carrera. Me dedico al periodismo de investigación.

			—¿Periodismo de investigación? Ah, entonces ya tenemos algo en común —sonrió Cole.

			—Sí. A los dos nos gustan los misterios y los dos preferimos no tener jefe. Mis artículos se han publicado en el New York Times, el Boston Globe, la revista Newsweek…

			—Vaya, qué impresionante.

			—Gracias. Se me da bien encontrar buenas historias… y hombres malos para la salud. Debo haber heredado ese talento de mi madre.

			De repente, las facciones de Cole se iluminaron.

			—Entonces, Roy sólo es material para un artículo. No tienes intención de casarte con él.

			—No, nunca he querido casarme con Roy —suspiró Annie—. Estaba escribiendo un artículo sobre los novios por correspondencia, por Internet… y me encontré, de repente, con unas cartas encantadoras. Roy me cayó tan bien que decidí olvidar el artículo y seguir escribiéndome con él. Además, tenía otra historia en mente, una mucho más importante.

			—¿Conociste a otro hombre?

			—Sí. Y podría haber sido el mejor artículo de mi carrera —contestó Annie, haciendo una mueca. Todavía se asustaba al recordar lo que sintió al leer el diario de Vega. El pánico que la hizo volar a Denver.

			—¿Qué pasó? —preguntó Cole, sentándose a su lado.

			—Que casi mato a un hombre.

			—¿Cómo, le diste de cenar?

			Annie soltó una risita.

			—Para tu información, soy muy buena cocinera. Hago unos macarrones a la italiana para chuparse los dedos.

			—Bueno, ¿qué pasó con ese hombre?

			Ella respiró profundamente.

			—Es mi fotógrafo. Se llama Jared Costello y es uno de los mejores de la profesión. Tiene veintiocho años, una esposa y un hijo recién nacido —contestó ella, mordiéndose los labios—. No necesitaba fotografías en realidad. Tenía una historia tremenda, con nombres, fechas y todo lo demás. Había descubierto los sucios negocios del mayor gángster de Nueva Jersey, pero me volví ambiciosa… y quise fotografías.

			—Un momento. ¿Cómo conseguiste esa información?

			—Trabajando de incógnito.

			No se atrevía a decirle que se hizo pasar por la prometida de Quinn Vega. Entonces le pareció que el fin justificaba los medios, pero ahora le parecía un truco barato.

			Aunque todo valía para mandar a Quinn Vega a la cárcel. Era un hombre muy peligroso. Y debió quedarse lívido al descubrir que su prometida lo había engañado.

			—Así que envié a Jared a hacer unas fotos, con la excusa de que eran fotografías publicitarias… Pero lo descubrieron y acabó en el hospital con una pierna rota, una conmoción cerebral y varias costillas fracturadas. Entonces me di cuenta de que me estaba jugando la vida.

			—¿Y qué hiciste?

			—Aceptar la propuesta de matrimonio de Roy y comprar un billete de avión para Colorado. Pensé que era la solución a todos mis problemas.

			Pero no era verdad. 

			Había usado a Roy Halsey, como estaba usando a Cole. Había puesto en peligro la vida de los dos hombres y podrían terminar como Jared, o peor. Estaba tan preocupada por salvar el pellejo que no había pensado en las consecuencias. Peor, había usado su proverbial mala suerte con los hombres como excusa para justificar su comportamiento egoísta.

			—Pero he metido la pata en todo.

			—Yo no lo creo —sonrió Cole, apretando su mano—. Creo que eres una chica muy valiente.

			—Yo… —empezó a decir Annie, pero él la silenció con un beso. No protestó. Cole Rafferty la hacía olvidar todos sus problemas. Incluso su nombre.

			Entonces se dio cuenta de que Cole no sabía su nombre.

			—No me llamo Annie Jones.

			—Lo sé.

			—¿Lo sabes?

			—Soy investigador privado, cariño. En cuanto entraste en la oficina supe que me escondías algo.

			—¿Y por qué aceptaste mi caso?

			—Al contrario que tú, yo tengo un buen instinto. Y en este momento, no sabes cómo me alegro de haberle hecho caso —sonrió él, acariciando su pelo—. Y ahora, ¿te importaría decirme a quién estoy besando?

			—Me llamo Annie Bonacci. Antonia Kathleen Bonacci.

			—¿Kathleen?

			—Mi padre es italiano y mi madre irlandesa.

			—Encantado. Y ahora, cállate y sigue besándome, Antonia Kathleen Bonacci.

			Ella obedeció. Se sentía tan a gusto después de haberle contado la verdad… Ojalá pudiera contarle lo del diario de Vega. Pero lo conocía lo suficiente como para saber que no lo dejaría ahí. Querría investigar, llegar hasta el fondo. Querría meter a Vega entre rejas para asegurarse de que ella estaba a salvo.

			Y quizá estaba a salvo. Quinn no la había encontrado todavía.

			—No vas a casarte con Roy —dijo Cole, respirando con dificultad—. Dilo, Annie.

			—No voy a casarme con Roy.

			La recompensa fue otro beso, más profundo, más apasionado. Pero no podía distraerse. Ella sola se había metido en aquel lío y ella sola tenía que salir de él.

			—¿Y qué pasa con Hildy? ¿Cómo voy a explicárselo a Roy?

			—No tienes que explicarle nada. Dicen que una imagen vale más que mil palabras.

			—¿De qué hablas?

			—De esto —contestó Cole, sacando un papel del bolsillo. 

			Annie no podía creerlo. Era el anuncio de su compromiso con Cole Rafferty. Usaban el apellido Jones, pero su foto estaba allí para que la viese todo el mundo.

			—¿Y esto?

			—Otra de las brillantes ideas de mi padre —suspiró él—. Salió publicado hace unos días, aunque esta vez tengo que agradecérselo. Desde que apareció esto en el periódico, las chicas me han dejado en paz.

			«Hace unos días».

			Annie se mordió los labios. Y ella pensando que Quinn Vega habría perdido su pista… Seguramente alguien de su banda ya le habría informado.

			—Sé que suena un poco anticuado, pero cuando te beso siento que el suelo tiembla bajo mis pies —sonrió Cole.

			—Es el ascensor —murmuró Annie, distraída. Quinn Vega podría estar en Denver en aquel mismo instante…

			Apenas había tenido tiempo de arreglarse la ropa y atusarse un poco el pelo cuando las puertas se abrieron. Bruno estaba al otro lado, con una mano en la pistola.

			—Debería haberlo imaginado. Rafferty, esto va a costarle caro.

			Después de pagar la desorbitada cantidad que el guardia le pidió por secuestrar el ascensor, salieron del hotel. Annie estaba angustiada. Si Vega había visto su fotografía en el periódico… tenía que advertir a Cole. Tenía que contárselo todo.

			—Estás muy callada. ¿Pasa algo?

			—Tengo que contarte otra cosa.

			—¿Qué?

			—Te lo contaré luego —suspiró Annie.

			Diez minutos después llegaron a casa.

			—Bueno, cuéntame eso tan importante —sonrió Cole, mientras sacaba la llave.

			Ella no quería contarle nada hasta que estuviera sentado. Pero cuando empujó la puerta…

			—¡Sorpresa!

		


		
			Capítulo 8

			 

			Es una fiesta sorpresa —murmuró Cole, atónito.

			Allí estaban sus tíos, sus primos, sus amigos, sus compañeros. Había globos y confeti por todas partes. Y un póster con la fotografía de Cole y Annie colgaba de la pared.

			—Os hemos engañado —sonrió Rex, pasándole un brazo por los hombros—. Señoras y señores —anunció entonces— quiero presentarles a la feliz pareja: Cole y su prometida, Annie Jones.

			Los invitados empezaron a aplaudir.

			—Papá, ¿qué es todo esto?

			—Una fiesta sorpresa. La planeamos tu madre y yo porque nos parecía la mejor forma de presentar a Annie. 

			De modo que su plan de convertirla en una prometida infernal no había funcionado. A su madre le gustaba. A su padre le gustaba. A él le gustaba. 

			«Admítelo, Rafferty, es más que eso. Estás loco por ella».

			—Tenemos tarta —anunció Rex—. Sándwiches, canapés, cerveza… y una ensalada que ha traído Ethel.

			—¿Dónde está Ethel? —preguntó Annie, saliendo de su estupor.

			—No lo sé. Seguramente en la cocina.

			La madre de Cole se acercó entonces para darle un beso a su hijo.

			—¿Sorprendidos?

			—Atónitos —contestó él.

			No podía creer que sus padres se hubieran unido para organizar aquella fiesta. El divorcio había sido amistoso… todo lo amistoso que puede ser un divorcio, pero llevaban ocho años sin dirigirse la palabra. Hasta aquel momento. Habían vuelto a hablarse para organizar una fiesta.

			Una fiesta en su honor.

			Nada estaba saliendo como él quería. Había engañado a sus padres, a los que rompería el corazón cuando supieran que el compromiso era falso. Y Annie, aunque le había confirmado que no iba a casarse con Roy, seguía pareciendo nerviosa, inquieta. 

			Cole le pasó un brazo por los hombros.

			—¿Todo bien?

			—Tenemos que hablar —le dijo ella al oído.

			—Más tarde, ahora no podemos. Con toda esta gente…

			El caso estaba resuelto, pero no quería pasar página. Si seguía siendo su prometido, tenía derecho a tomarla por la cintura, a acariciar su pelo, a darle un besito.

			—¿Te molestaría mucho seguir fingiendo que me quieres hasta que termine la fiesta?

			Annie contestó poniéndose de puntillas para darle un beso. 

			—No tengo que fingir —dijo en voz baja.

			Antes de que Cole pudiera asimilar el significado de esa frase, su tío Leo se acercó para contarle uno de sus chistes. Normalmente, todos evitaban a su tío porque una vez que empezaba no había forma de pararlo, pero ya no podía hacer nada; los tenía acorralados.

			Cole sólo podía apretar la mano de Annie, preguntándose si estaba alucinando. O si ella acababa de decir que lo quería.

			 

			 

			Annie se escabulló de la fiesta después de charlar un momento con Mateo Álvarez. Era una persona muy agradable, pero la hacía sentir incómoda. Todo el mundo era tan cariñoso con ella… había conocido a tantos que no podía recordar sus nombres.

			Pero daba igual, porque no volvería a verlos. Tenía que irse de Denver. Cuanto antes mejor. Y tenía que convencer a Cole para que se fuera con ella.

			No sólo porque su vida estaba en peligro. No sólo porque Quinn Vega era un hombre que disparaba antes y preguntaba después.

			Sino porque estaba enamorada de Cole.

			Annie entró en su cuarto y se apoyó en la puerta.

			Estaba enamorada de Cole Rafferty.

			Él se había quedado muy sorprendido cuando se lo dijo, pero… el corazón le decía que Cole sentía lo mismo. 

			Rápidamente, Annie sacó la mochila del armario y empezó a guardar sus cosas. Luego metió la mano bajo el colchón para sacar la causa de todos sus problemas: el diario de Vega. En sus páginas había material suficiente como para meterlo en la cárcel de por vida. Ya tenía el artículo casi terminado, pero no valdría de nada sin el diario como prueba.

			Estaba guardándolo en la mochila cuando oyó un ruidito. Annie aguzó el oído… allí estaba otra vez. Era como un sollozo. Y llegaba del baño, al otro lado de la pared.

			Intentando no hacer ruido, salió al pasillo, empujó un poco la puerta… y se encontró a Ethel sentada en la bañera.

			—¡Ethel!

			—Vete, quiero estar sola.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada.

			—¿Cómo que nada? ¿Qué haces aquí, llorando?

			—Soy tonta —sollozó la mujer—. ¡Estoy llorando por un hombre a mi edad!

			—¿Estás llorando por Rex?

			—Ese bobo ha dejado claro que no quiere saber nada de mí.

			—¿Te lo ha dicho? —preguntó Annie.

			—Claro que no. Rex nunca haría eso. Pero las acciones son lo que cuenta. Y no ha habido acción ninguna… no sé si me entiendes. Me ha llamado todas las noches durante una semana, así que, como una boba, empecé a albergar esperanzas…

			—¿Le has dicho lo que sientes, Ethel?

			—No. 

			—Pues hazlo. Píllalo a solas y dile lo que sientes por él.

			—¿Y si me dice que no le intereso?

			—Bueno, entonces al menos lo sabrás seguro —sonrió Annie—. Pero no des la batalla por perdida, tonta. Ahora, lávate la cara y baja con tu mejor sonrisa…

			—Annie, ¿estás ahí? —la llamó Cole desde el pasillo.

			—Sí, ya voy… Ethel, ¿vas a hacer lo que te he dicho?

			—Sí —contestó la mujer, sonándose la nariz—. Ya estoy harta de portarme como una cría. 

			Annie le dio un beso en la frente y salió al pasillo, cerrando la puerta del baño tras ella.

			—Dime, Cole.

			—Abajo hay alguien que quiere conocerte —contestó él, muy serio.

			¿Alguien quería conocerla? Seguramente algún primo o alguna tía a la que no había saludado.

			Annie empezó a bajar la escalera.

			—¿Quién es?

			—Tu prometido.

			—¿Mi qué? —Annie se detuvo en la escalera, sorprendida. Y no era la única. La fiesta se había detenido y todo el mundo estaba en silencio. Porque en el vestíbulo la esperaba un hombre de casi metro noventa, con sombrero Stetson y botas vaqueras.

			—¿Roy?

			—¿Annie?

			—¿Cómo la ha encontrado? —preguntó Cole.

			—Con esto —contestó él, mostrándole la tarjeta que le había dado a Hildy.

			—¿Y qué quiere, señor Halsey?

			—He venido a buscar a mi prometida —suspiró Roy, quitándose el sombrero—. Me han dicho que estaba buscándome.

			Rex se abrió paso entre la gente.

			—¿Qué está pasando aquí?

			—Buena pregunta —contestó Roy, mirando alrededor—. Parece que he llegado en medio de una fiesta.

			—Es la fiesta de compromiso de mi hijo. ¿Quién es usted?

			—El prometido de Annie.

			—¿Cómo? Annie está prometida con mi hijo.

			—Entonces, va a tener que dar muchas explicaciones —dijo Roy, cruzándose de brazos.

			Annie se pasó la lengua por los labios. Todo el mundo estaba pendiente de ella.

			—Creo que deberíamos ir a algún sitio… más tranquilo.

			—Yo estoy muy tranquilo, preciosa —dijo él, apoyando un pie en el primer escalón—. ¿Estamos prometidos o no?

			—No. Ya no —contestó Annie.

			—¿Qué?

			—Lo siento, Roy. Me encantaban tus cartas y estoy segura de que eres una persona estupenda, pero…

			«Pero estoy enamorada de Cole».

			—Siento mucho darte este disgusto.

			Roy se dejó caer sobre una silla.

			—¡Un disgusto! Creía tener una prometida y ahora resulta que no la tengo.

			Rex le puso un bote de cerveza en la mano.

			—Tome. Esto lo ayudará.

			—Gracias, pero me gustaría saber qué ha pasado.

			—Todo es culpa mía —dijo Annie—. Pero de verdad, tampoco te pierdes gran cosa.

			—Es verdad, te habría destrozado la vida —intervino Cole—. No sabe cocinar, por la mañana no hay quien le dirija la palabra, usa mi cuchilla para afeitarse las piernas… Y quiere hacerse vegetariana.

			Esa letanía de quejas debería haber sido suficiente para enviarlo de vuelta al rancho, pero el pobre parecía desolado.

			—No pasa nada, Roy. Encontrarás a otra chica, seguro.

			—Eso es lo que me temo. Buscará a otra chica, y otra y otra. No parará hasta echarle el lazo a alguna —suspiró él.

			—¿Quién? —preguntó Annie, perpleja.

			—Mi madre. Nunca entendí por qué estaba tan obsesionada contigo. Yo pensaba que eras una psicópata.

			—¿Perdona?

			—No era yo el que respondía a tus cartas, era mi madre.

			—¿Qué?

			—Era ella quien te escribía. Y, de repente, me entero de que vienes a Colorado dispuesta a casarte conmigo —suspiró Roy, tomando un largo trago de cerveza—. ¿Lo entiendes ahora? Es ella la que se inventó todo esto.

			—¿Fue Hildy la que puso tu foto en esa revista? —sonrió Cole, tuteándolo. 

			—Claro. Y un anuncio que decía: «vaquero solitario busca esposa que le caliente la cama». ¿Tienes idea de cuántas mujeres contestaron?

			Cole miró a su padre.

			—Me lo puedo imaginar.

			Rex se aclaró la garganta.

			—Voy a ver si queda hielo…

			—Sigo sin entenderlo —dijo Annie entonces—. ¿Estás diciendo que no quieres casarte conmigo?

			—No es nada personal, bonita. Yo no quiero casarme con nadie, pero mi madre no para de buscarme novias. Pone anuncios en las revistas, escribe cartas en mi nombre…

			—También se inventó un cuestionario con las preguntas más raras que he visto en mi vida —rió Cole—. Claro que si las escribió ella, ahora entiendo…

			—¿Qué cuestionario? —lo interrumpió Annie—. No me habías dicho nada de un cuestionario.

			—Porque quería protegerte.

			—¿De qué? ¿De un papel? Te contraté como detective, no como guardaespaldas. Sólo tenías que encontrar a Roy…

			—Y aquí está —dijo él, señalando a su invitado.

			Roy miró de uno a otro.

			—¿Contrataste a alguien para buscarme?

			—Es que… tenía muchas ganas de conocerte.

			—Pero conociste a Rafferty y te enamoraste de él.

			Annie miró a Cole y su corazón dio un vuelco.

			—Así es.

			—Hay una cosa que no entiendo… —empezó a decir Cole—. ¿Quiénes eran los otros Roy que iban al Regency?

			—¿Cómo?

			—Los hombres que dejaban mensajes para Annie. Cada vez era uno distinto. Primero uno pelirrojo con pecas, luego otro con bigote…

			—Ah, ya entiendo —suspiró Roy.

			—¿Quiénes son?

			—Peones del rancho. Mi madre debió pedirles que fuesen al hotel a llevar los mensajes.

			—Entonces, ¿no sabías que Annie te estaba buscando?

			—Sí, pero no sabía que mi madre estaba detrás de todo esto. No podía creer que una chica hubiera recorrido tres mil kilómetros cuando yo no la había animado para nada. Por eso me fui a Durango, con la esperanza de que te rindieras… y por eso te he traído una cosa.

			—¿Un anillo de compromiso? —preguntó Annie, temiéndose lo peor.

			—No, un billete de vuelta a Nueva Jersey.

			Annie tuvo que contener una carcajada. No quería casarse con ella, quería perderla de vista. Afortunadamente.

			Pero estaban perdiendo el tiempo. Tenía que hablar con Cole, tenía que contarle lo de Vega.

			Él pareció darse cuenta de su nerviosismo porque le dio a Roy una palmadita en el hombro.

			—Bueno, pues entonces ya no hay ningún problema. ¿Por qué no te tomas otra cerveza?

			—Muy amable —sonrió el vaquero—. Oye, si algún día me da la chaladura de buscar novia por correo, espero que sea como tú, Annie.

			—Gracias.

			—Pídele una cerveza a mi padre —dijo Cole, tirando de ella para llevarla al jardín—. Ah, al fin solos.

			—Tengo que contarte una cosa…

			—Yo también.

			—Tú primero. Lo mío va a durar un rato.

			—Lo mío se dice en dos palabras —sonrió él, tomándola por la cintura—. Te quiero.
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			Annie clavó la mirada en aquellos preciosos ojos castaños. ¿Había oído bien?

			—¿Puedes repetirlo, por favor?

			—Mejor, te lo demuestro —sonrió Cole, inclinando la cabeza para besarla. Otro de esos besos que la hacían olvidarse de todo, hasta de Quinn Vega—. Quédate conmigo, Annie. 

			—¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? —preguntó ella, con las rodillas temblorosas.

			—Sí, totalmente. No puedo imaginarme la vida sin ti.

			Annie se percató de que no había mencionado la palabra matrimonio, pero daba igual. Ya hablarían de eso en otro momento. Cuando no estuviera en peligro su cabeza.

			—Siento interrumpir —dijo Rex, asomando la cabeza en el jardín—. Annie tiene visita.

			—¿Quién?

			—Su prometido.

			—Yo soy su prometido —replicó Cole.

			—Su otro prometido.

			—¿Roy?

			—No, «otro» prometido —anunció su padre, con cara de pocos amigos—. Os presento al prometido número tres.

			Annie levantó la mirada, pero ya sabía lo que iba a ver.

			Quinn Vega la había encontrado.

			 

			 

			—Annie, cariño —exclamó Quinn, abriendo los brazos.

			Estaba tan elegante como siempre con su traje de Armani. El pelo oscuro echado hacia atrás, los ojos grises como el acero. Comparado con Cole era… relamido, cursi. Le resultaba imposible creer que una vez se sintiera atraída por él… hasta que descubrió que era un criminal.

			—Pensé que no volvería a verte —suspiró teatralmente Vega, abrazándola. Lo hacía a propósito para que se diera cuenta de que llevaba una pistola bajo la chaqueta. El mensaje estaba claro.

			—¿Quién demonios es usted? —exclamó Cole.

			—Vega. Quinn Vega, el prometido de Annie.

			—Eso es imposible. Su prometido soy yo.

			Annie cerró los ojos. Aquello era una pesadilla. Desgraciadamente, no iba a despertar. Cuando abrió los ojos, vio que Roy había salido al jardín con un bote de cerveza en la mano.

			—¿Otro prometido? Oye, podríamos formar un club… ¿a cuántos tíos de la revista contestaste, Annie?

			—¿Qué revista? —preguntó Vega.

			—Hombres de campo —explicó Roy, tomando un trago de cerveza—. Las chicas miran las fotos, eligen al que más les gusta y Annie me eligió a mí.

			—Y luego a mí —añadió Cole.

			—Pero a mí me había elegido antes —sonrió Vega.

			Uno de los invitados soltó una risita.

			—A ver, por favor, el prometido de verdad que dé un paso adelante.

			—Annie, yo creo que le debes una explicación a mi hijo —intervino Rex, muy serio—. Nos la debes a todos.

			Antes de que ella pudiera decir nada, Vega le pasó un brazo por la cintura.

			—Yo se lo explicaré. Verá, Annie es una chica muy impulsiva. Tuvimos una pelea y me amenazó con hacer una locura… aunque yo no esperaba que fuese elegir marido por catálogo. Pero la perdono. Además, la culpa de la pelea fue mía, lo admito. Sabía que estaba muy estresada después del accidente.

			—¿Qué accidente? —preguntó Cole.

			—Un fotógrafo amigo suyo recibió una paliza en una de las zonas más peligrosas de la ciudad… Jared Costello se llama, ¿verdad, cariño? Pero yo creo que ha aprendido la lección. Uno no debe ir a sitios que no conoce.

			Ella intentó apartarse, pero Vega la sujetaba con mano de hierro.

			—Me alegro tanto de haberte encontrado. Las cosas serán diferentes a partir de ahora, te lo prometo.

			Sus palabras contenían una clara amenaza y Annie tragó saliva.

			—¿Qué pasa con nosotros, Annie? —preguntó Cole, observando su confusión.

			Ella se clavó las uñas en las palmas de las manos. Quería echarse en sus brazos, pero haciéndolo pondría su vida en peligro. Cole no sabía lo peligroso que era Quinn Vega. La pistola que llevaba bajo la chaqueta no era un adorno. Sabía usarla y le gustaba usarla.

			Annie cerró los ojos. Mejor romperle el corazón y salvar su vida.

			—Aquí traigo unas bolitas de queso —anunció Lenore, saliendo al jardín con una bandeja—. Ah, otro invitado.

			—Otro prometido de Annie —murmuró Rex—. Ya vamos por tres y a saber los que faltan… Siempre supe que había algo raro en ella.

			Annie miró a Cole, flanqueado por sus padres. Le había dado justo lo que quería: una prometida infernal.

			Y no podía salir huyendo porque seguramente los hombres de Vega estarían en la puerta.

			Sólo tenía una opción: sacar a Vega de allí. Y luego, intentar escapar como pudiera.

			—¿Annie? —dijo Cole entonces—. ¿A quién eliges, a Quinn Vega o a mí?

			Todo el mundo estaba mirándolos y ella sintió que su corazón se hacía pedazos. 

			—Elijo a Quinn.

			 

			 

			Rex entró en el cuarto de Annie con una cerveza en la mano.

			—Estás mejor sin ella —dijo su padre.

			—Dime algo que no sepa —suspiró Cole, mirando el agujero que había hecho en la puerta de un puñetazo. Pero destrozar su casa no iba a cambiar nada. 

			El albornoz de Annie seguía colgado en la puerta, su mochila sobre la cama, su cepillo del pelo sobre la cómoda…

			Pero Annie se había ido.

			—Has hecho bien librándote de ella. 

			—No me he librado de ella, papá. Se ha ido.

			—Da igual. Sé que esto es duro para ti, pero… todo es culpa mía. No debería haberte presionado tanto para que buscases novia.

			—No es culpa tuya, papá.

			—Sí lo es. Me sentía solo y estaba desesperado por tener nietos…

			Su padre seguía hablando, pero Cole no le escuchaba. 

			«Elijo a Quinn». Esas palabras seguían repitiéndose en su cabeza una y otra vez. Y luego se había marchado sin mirar atrás. Ni siquiera se llevó sus cosas. Aparentemente, estaba deseando librarse de él.

			—Te lo digo en serio, hijo, no vayas a liarte con alguna otra de rebote. 

			—¿De qué hablas?

			—Yo sé más que tú de esto.

			—¿Ah, sí? Que yo sepa no has salido con nadie desde que mamá y tú os divorciasteis.

			—Cierto. Porque no quería liarme con la mujer equivocada. Además, el trabajo me mantenía ocupado —suspiró Rex—. Pero ahora que no tengo que ir a la oficina… he pensado que a lo mejor ocho años son muchos años. Supongo que ha llegado la hora de dejar de preocuparme por tu vida amorosa y empezar a preocuparme por la mía. 

			Ethel asomó la cabeza en la habitación.

			—Los invitados se han ido. ¿Por qué no bajáis al salón? No tiene sentido estar aquí… rodeados de recuerdos desagradables.

			—¿Y Lenore? —preguntó Rex.

			—Ha ido a llevar a Roy Halsey a su casa. Ese chico se ha bebido todas las cervezas que había en la nevera.

			—Pues qué suerte —suspiró Cole, tomando un trago de la suya—. Por favor, dejadme solo.

			—¿Estás seguro? —le preguntó su padre.

			—Sí.

			Rex vaciló un momento, pero luego se reunió con Ethel.

			Cole se dejó caer en la cama, preguntándose si Annie lo habría olvidado ya… Entonces vio su camisón sobresaliendo de la mochila y se lo puso en la cara para olerlo.

			—Eres patético, Rafferty.

			Irritado consigo mismo, se levantó para tirar los recuerdos de Annie a la basura. Pero cuando iba a hacerlo vio un libro de pastas rojas con la palabra Diario escrita en letras doradas.

			El diario de Annie.

			Al abrirlo, vio la palabra Privado en rotulador negro, con varios signos de exclamación. Estupendo. Eso era como un semáforo en verde para un investigador privado.

			Pero no, pensó, guardando el diario en la mochila.

			Ya sabía todo lo que tenía que saber sobre Annie Bonacci.

			 

			 

			—¿Dónde me llevas? —preguntó Annie, en la limusina negra, tan lejos de Quinn como le era posible. Aunque no iba a poder saltar del coche porque el chófer había puesto el seguro.

			Vega sacudió la cabeza.

			—Siempre estás haciendo preguntas, Antonia. Eso es algo muy poco atractivo en una mujer.

			—¿Por qué no escribes un manual de buenas maneras? —replicó ella—. Podrías dar buenos consejos para la mujer de un gángster: no hagas demasiadas preguntas, no lleves una pistola en el bolso, no digas nada cuando tu marido llegue a casa con cemento húmedo en los zapatos. Ya sabes, cosas útiles.

			Vega soltó una risita.

			—Eso es lo que me gusta de ti, Antonia, tu sentido del humor. Por supuesto, lo que no me hizo gracia fue que robases mi diario —dijo entonces, mirándola con un brillo aterrador en sus ojos grises—. ¿Dónde está?

			Annie tragó saliva. Acababa de recordar que había dejado sus cosas en casa de Cole. Incluido el diario.

			—Lo he perdido.

			—Eso no es verdad. ¿Dónde está?

			Ella cerró los ojos, rezando para que Cole no lo encontrase.

			—Lo dejé en Newark, en mi apartamento.

			—Buen intento, Antonia, pero los dos sabemos que no es verdad. Mis chicos registraron tu casa de arriba abajo y no lo encontraron. O sea, que lo tienes tú.

			—No lo tengo.

			—Entonces, debe tenerlo ese tal Rafferty. Tu prometido.

			—No es mi prometido, todo era una charada —contestó Annie, intentando disimular el miedo. No quería darle a Vega esa satisfacción.

			—Entonces, ¿qué es?

			—Un detective. Lo contraté para buscar a Roy Halsey.

			—Ah, sí, el otro prometido. Veo que no has perdido el tiempo desde que te fuiste de Nueva Jersey. Dime una cosa, ¿voy a encontrar más prometidos?

			—No.

			—Me alegro. Llámame anticuado, pero yo creo que tres prometidos son demasiados. Te quiero para mí solo.

			A ella se le hizo un nudo en la garganta.

			—¿Qué estás diciendo?

			—Que seguimos prometidos, querida. Al menos, hasta que encuentre ese diario. Ese es el precio de tu libertad, Antonia —sonrió Vega—. Si no lo encuentro, te prometo que tu vida será un infierno. Lo que te queda de vida. 

		


		
			Capítulo 10

			 

			Cole cerró el diario, boquiabierto. Se había dicho a sí mismo que no quería saber nada más de Annie, pero no fue capaz de contenerse y, por fin, tuvo que leerlo.

			Enseguida se dio cuenta de que no era el diario de Annie sino el de Quinn Vega. Y se dio cuenta también de que había sido un completo imbécil.

			Y el peor detective del mundo. 

			Annie no se había ido con Vega porque estuviera enamorada de él, sino porque estaba muerta de miedo.

			¿Cómo no se había dado cuenta?, pensó, golpeándose la cabeza con el diario.

			No quería ni pensar en lo que estaría pasando en aquel mismo instante… 

			Entonces se dio cuenta de que estaba perdiendo un tiempo precioso y salió de la habitación a la carrera. Tenía que encontrarla. Tenía que salvarla de aquel criminal.

			Cuando llegó a su cuarto, abrió la puerta del armario para buscar su pistola, pero se encontró con algo blando…

			—¿Qué demonios?

			Incrédulo, vio que una mano peluda apartaba las chaquetas.

			—¿Qué haces aquí? —gritó Rex.

			—¿Qué hago yo aquí? —exclamó Cole—. ¿Qué haces tú dentro de mi armario?

			Entonces vio un rostro familiar y unos rizos plateados…

			—¡Ethel!

			—Hola, señor Rafferty —sonrió la mujer, que tenía los brazos alrededor del cuello de su padre.

			—¿Lo estáis haciendo en mi armario?

			—No estamos haciendo nada —contestó su padre—. Además, ya te dije que era hora de ocuparme de mi vida amorosa.

			—Sí, pero no pensé que lo harías en los siguientes cinco minutos. ¡Y en mi armario!

			—Es culpa mía —suspiró Ethel—. Lo asalté yo.

			—Bueno, ya me lo explicaréis más tarde. Ahora necesito mi pistola. Tengo que encontrar a Annie…

			—¡No! ¡La violencia no servirá de nada! —gritó Ethel—. ¡Rex, tienes que detenerlo!

			—No voy a hacerle daño a Annie. Voy a rescatarla.

			—¿De qué? —preguntó su padre.

			—De Vega. Es un criminal, un hombre muy peligroso. He encontrado su diario en la mochila de Annie —contestó Cole, colocándose la pistola—. Está en su habitación. Échale un vistazo y luego llama a la policía.

			—¿Y cómo vas a encontrar a Annie? No sabes dónde está.

			—Iré al aeropuerto, luego a la estación de autobuses…

			En ese momento sonó el teléfono y Cole se abalanzó de cabeza, pensando que Annie había encontrado una forma de escapar.

			—¿Annie?

			—Soy Ingrid.

			—¿Ingrid?

			—Ingrid Tate, del hotel Regency.

			—Mira, ahora no tengo tiempo…

			—Es sobre tu prometida.

			—¿Annie? ¿Qué sabes de ella?

			—No sé si debo decirte esto…

			—Rápido, Ingrid. Dímelo ahora mismo. 

			—Te está engañando, Cole. Lo he visto con mis propios ojos. Ya te dije que no era la mujer adecuada para ti…

			—¿Cómo que lo has visto con tus propios ojos?

			—Hace un momento. Estaba con otro hombre, muy guapo, por cierto. 

			—¿Dónde?

			—Aquí, en el hotel. Acaban de subir a una de las suites más lujosas…

			—Voy para allá.

			—Pero no salgo de trabajar hasta las diez…

			—Lo siento, Ingrid, eres una chica estupenda, pero Annie es la única mujer para mí.

			—¡Pero si está con otro hombre!

			Cole colgó el teléfono.

			—No por mucho tiempo.

			 

			 

			Annie paseaba de un lado a otro de la habitación. Vega se había ido sin decir dónde, dejando al chófer en la puerta. 

			¿Qué pensaba hacerle? ¿Lanzarla desde su jet privado? ¿Tirarla al río Hudson con unos zapatos de cemento? ¿Asfixiarla con su tóxica colonia, de la que se ponía litros?

			Annie se acercó a la ventana. Doce pisos y ninguna cañería a mano. Imposible.

			Angustiada, se dejó caer en la cama, con la cara entre las manos. Al menos, Cole estaba a salvo. Dolido y seguramente furioso con ella, pero vivo.

			Y ella tenía que seguir viva, se dijo. No iba a tener miedo. Había engañado a Vega antes y podría volver a engañarlo, se dijo. Además, tenía mucho por lo que luchar. Antes de que Vega llegase, Cole le estaba diciendo que la quería…

			Annie se levantó, respiró profundamente y se dirigió a la puerta. Para su sorpresa, estaba abierta.

			El cretino del chófer, que medía alrededor de dos metros, no pareció muy contento de verla.

			—Vuelva dentro.

			—Hola, me llamo Annie. ¿Cómo te llamas?

			—Benedick.

			—¿Benedick? ¿De verdad? Qué nombre tan original.

			—Mi madre me puso ese nombre por un personaje de Shakespeare. Le gustaba una obra que se llama Mucho ruido y pocas nueces.

			—Oh.

			Genial. Un matón que conocía a Shakespeare.

			—Pero yo prefiero las tragedias —dijo el sicario, cruzándose de brazos como un coloso—. Otelo, Macbeth, El rey Lear.

			—¿Ah, sí? Mi favorita es La fierecilla domada —sonrió Annie—. ¿Por qué no entras, Benedick? Debes estar aburrido ahí fuera.

			—El jefe me ha dicho que no me mueva.

			Ella miró su reloj.

			—Bueno, como quieras. La verdad es que ya llego tarde…

			—¿Dónde cree que va? —exclamó Benedick tomándola del brazo.

			—A cenar. He quedado con Quinn en el restaurante.

			—No va a ninguna parte, señorita. Tengo órdenes de no dejarla salir.

			—¿A mí? Pero si soy la prometida de Quinn. ¿No pensarás que me tiene prisionera?

			En ese momento oyó la campanita del ascensor y decidió que había llegado la hora. Le dio una patada en la espinilla con todas sus fuerzas y salió corriendo, pero dos brazos peludos la sujetaron por la cintura.

			—¿Dónde cree que va?

			—¡Suéltame, animal! —gritó Annie, mientras el gorila la llevaba de vuelta a la habitación. Benedick cerró de un portazo.

			Muy bien. Necesitaba urdir otro plan. A lo mejor podría escribir un mensaje de socorro en papel higiénico y tirarlo por la ventana. O llenar la bañera y esperar a que llegasen los del hotel cuando hubiera calado al piso de abajo…

			Un golpe en la puerta la sobresaltó. Vega. Pero no, Vega no llamaría a la puerta.

			—¿Quién es?

			—Servicio de habitaciones.

			Annie suspiró. Pensaría mejor con el estómago lleno, se dijo. Pero cuando abrió la puerta se quedó helada. 

			—¡Cole! —gritó, echándose en sus brazos.

			—¿Está Vega aquí?

			—No, se ha ido. 

			No podía creer que Cole estuviera allí. Había pensado que nunca volvería a verlo… 

			—¿Estás bien, cariño?

			—Sí, sí. Perdóname, Cole. Me imagino lo que pensarías cuando me fui con Vega…

			—No tienes que pedirme perdón, cielo. Lo entendí todo cuando vi el diario.

			—Entonces, ¿sigues queriéndome?

			—Nunca he dejado de quererte —contestó él, besándola con una desesperación que apenas podía controlar. Creyó que la había perdido y…

			—¿Cómo te has desembarazado de Benedick? —preguntó Annie, casi sin voz.

			—¿De ese neandertal? Bruno se ha encargado de él.

			—¿Bruno?

			—El guardia de seguridad. Menuda derecha tiene… Recuérdame que no le lleve la contraria. Lo malo es que cobra por todo.

			—Cole, siento tanto no haber confiado en ti… siento tanto haberte metido en este lío. No quería contártelo porque me daba miedo involucrarte…

			—Y yo siento no haberlo entendido antes. Pero ya nos disculparemos cuando estemos en el coche —sonrió Cole. 

			—Sí, es verdad. Vámonos antes de que vuelva el canalla de Vega.

			—No te preocupes por eso. La policía se encargará de él…

			No había terminado de decirlo cuando se abrió la puerta y Quinn Vega entró en la suite. Con una pistola en la mano.

			—Ah, veo que tenemos compañía.

			—No te molestes, Vega. La policía viene para acá —lo retó Cole.

			—Si es tan fácil comprarlos como a ese guardia de seguridad, no tengo nada de qué preocuparme.

			—Será traidor… 

			—Te entiendo. A nadie le gusta que le traicionen. Tampoco a mí me hizo gracia descubrir que Annie me había traicionado —sonrió Vega—. Pero me gustaría hacer un trato contigo.

			—Guárdate los tratos para el fiscal. 

			—No te preocupes por mí, Rafferty. Quinn Vega siempre consigue lo que quiere. Es muy sencillo, quiero el diario. Dámelo y soltaré a Annie.

			Era mentira, pensó ella. Quinn Vega nunca dejaría libre a alguien que podía denunciarlo a la policía. Pero podría usar el diario para comprar la vida de Cole.

			—Te daré el diario con una condición.

			—No puedes poner condiciones, Antonia.

			—La condición es que dejes ir a Cole a cambio del diario. Está en su casa.

			—¿Y tú te quedarás aquí, como aval?

			—Eso es.

			—Annie… —dijo Cole en voz baja.

			—Muy bien —asintió Vega—. Te doy treinta minutos. Pero si traes a la policía, despídete de ella.

			—No pienso dejarla sola. Olvídalo.

			—Por favor, Cole, vete —insistió Annie. Por una vez, deseaba que no fuera tan noble.

			—Te quiero, Annie. No voy a dejarte por nada del mundo.

			Ella miró el carrito de reojo, para ver si encontraba algo que sirviera como arma. Pero no había cuchillos ni tenedores. Y clavarle a Vega una cucharilla no iba a servir de mucho. Ni el bol de sopa plateado. ¡La sopa! Debía estar muy caliente. Y, si no, al menos conseguiría despistarlo. Si pudiera…

			—Yo también te quiero, Cole —dijo entonces, sabiendo que quizá no tendría otra oportunidad de decírselo.

			—Qué romántico —rió Vega—. Supongo que eso significa que queréis morir juntos. Muy bien, si tanto insistís…

			Ese fue su pie. Annie tomó el asa del bol y lo lanzó como si fuera un disco hacia la cara del asesino.

			Sólo consiguió golpearle en el hombro, pero Cole aprovechó el momento de confusión para lanzarse sobre él. Cuando sonó un disparo, Annie se llevó una mano al corazón… La bala había dado en el techo y los dos hombres siguieron luchando hasta que Cole, por fin, consiguió arrebatarle el arma y colocarse encima.

			—Apártate. No puedo respirar —protestó Vega, con los ojos desorbitados.

			—Mejor —replicó él, sacando unas esposas del bolsillo.

			—¿Y eso? —preguntó Annie.

			—Me las envió una mujer por correo… junto con varias sugerencias de cómo usarlas.

			—Veo que has elegido el método tradicional —sonrió ella.

			—Soy un hombre anticuado. Prefiero que mis chicas tengan las manos libres—rió Cole, abrazándola.

			—¿Chicas, en plural?

			—Ya no. Para mí, ya sólo hay una mujer. 

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —oyeron entonces la voz airada de Ingrid Tate—. ¿Y eso qué es? —preguntó, señalando la pistola.

			—¡Dispare! —gritó Vega.

			—Ya me gustaría… sobre todo a ella, pero matar a los clientes va contra las normas del hotel. 

			—Puedo explicárselo todo —dijo Annie.

			—¿Ah, sí? Pues vas a tener que dar muchas explicaciones. Para empezar, qué hace ese hombre tan atractivo tirado en el suelo.

			—Es una historia muy larga.

			Ingrid dejó escapar un suspiro.

			—Rafferty, esta mujer te engaña, te miente y luego casi consigue que te maten. ¿Hasta cuándo vas a dejar que te trate así?

			Cole sonrió.

			—El resto de mi vida.

			 

			 

			—No puedo creer que, por fin, haya llegado el gran día —sonrió Cole.

			—Yo tampoco. ¿Estás contento?

			—Mucho. Llevo meses soñando con este momento… ¡por fin Ethel se ha retirado! 

			—Vas a echarla de menos. Admítelo, Rafferty.

			—¿Echarla de menos? Pero si va a casarse con mi padre… Mira, están poniendo Sólo tú, nuestra canción —sonrió Cole, llevándola a la pista de baile. 

			—¿Desde cuándo es nuestra canción? —rió Annie. 

			Aún no se lo creía. Cole la amaba y era todo suyo. No se habían separado un solo día desde que detuvieron a Vega el mes anterior.

			—Desde hoy. Y la he pedido yo. He pensado que sería una bonita música de fondo para hacerte cierta pregunta. 

			—¿Qué pregunta?

			Cole se puso muy serio.

			—Antonia Kathleen Bonacci, ¿quieres casarte conmigo?

			El corazón de Annie hizo el correspondiente salto con tirabuzón.

			—Pensé que no creías en el matrimonio.

			—No creo en el divorcio, así que ya lo sabes. Si aceptas, será para siempre. 

			—¿Lo dices en serio?

			—No he dicho algo más en serio en toda mi vida. Te quiero, Annie. Quiero amarte y cuidar de ti para siempre. 

			—Cole…

			—¿Quieres?

			—Claro que sí —sonrió ella, emocionada—. Pero con una condición.

			—¿Qué condición?

			—Nada de compromisos largos. Nos casamos lo antes posible.

			—Trato hecho. ¿Esta noche es demasiado pronto?

			—¡Eh, vosotros dos! Dejad algo para la luna de miel —dijo Rex, acercándose.

			Cole le dio una palmadita en la espalda.

			—Yo iba a decirte lo mismo. Ya no eres tan joven como antes, papá, tienes que tomártelo con calma.

			—Sigo sin creer que voy a casarme —rió Ethel.

			—Bienvenida a la familia. Pero ahora dime dónde está mi canasta.

			—¿Qué canasta?

			—La que estaba colgada en la puerta de mi despacho.

			—Ah, esa canasta. La tiré. Como ya no vas a necesitarla… 

			—¿Por qué no?

			—¿Se lo digo, Rex? —sonrió Ethel.

			—¿Qué tienes que decirme?

			—Ethel y yo nos retiramos definitivamente. Puedes hacer con la agencia lo que quieras, aceptar los casos que quieras.

			—¿En serio? No sé qué decir.

			—Di que sí, hijo —rió su padre, alejándose con su novia por la pista de baile.

			—Podrías aceptar casos interesantes para que yo consiga buenos artículos —rió Annie—. ¿Sabes una cosa? Creo que un detective y una periodista hacen una pareja perfecta.

			—Estoy completamente de acuerdo —sonrió Cole—. De hecho, ya tengo un caso.

			—¿Ah, sí?

			—Una banda del crimen organizado en el hotel Regency. Tendremos que pasar unos días de incógnito en la suite Luna de miel.

			—¿Y las noches?

			—También. De hecho, para ser creíbles del todo, deberíamos pasar casi todo el tiempo en la cama. ¿Qué te parece?

			—Sabes que haría cualquier cosa para conseguir un buen artículo.

			—Cuento con ello —rió Cole.

			—¿Y qué pasará cuando resuelvas el caso?

			—Entonces, nuestra luna de miel habrá terminado —suspiró él, poniendo cara de pena.

			—Prométeme que no lo resolverás pronto, Cole.

			—Cariño, has elegido al detective más lento de Denver.
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En busca de marido






